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PRÓLOGO

			


La obra que el lector tiene en sus manos surge, en esencia, de una de las necesidades que su autor, Daniel Gallego Hernández, tiene como formador de traductores en el ámbito de la traducción económica, comercial y financiera: proponer una metodología de documentación en Internet a aquellos traductores que se inician en esta práctica traductora. 

			Por lo general, estamos acostumbrados a las retahílas de recursos documentales que suelen aparecer en algunos trabajos, cuyos autores, en ocasiones, no se paran siquiera a realzar sus ventajas, a evidenciar sus carencias e inconvenientes o, simplemente, a ejemplificar su modo de empleo. 

			Sin embargo, la presente obra o, mejor dicho, el presente manual (aunque su autor no lo explicite) trata de enmarcar metodológicamente la explotación, en concreto, de textos paralelos alojados en la web en su aplicación a la práctica traductora. 

			En este sentido, Daniel Gallego pretende paliar la escasez de corpus multilingües estables especializados en economía y negocios que podrían constituirse como una excelente herramienta lingüística, ofreciendo una metodología, cuanto menos transitoria (a la espera de que este tipo de corpus esté disponible en Internet), de consulta ad hoc de textos paralelos. Esta metodología hace especial énfasis en la recuperación de textos disponibles en la red e implica, por una parte, la consulta directa de la web como si se tratara de un corpus (web as corpus), cuya eficacia y utilidad ya trató de demostrar el propio autor en su tesis, y, por otra parte, la compilación de textos en la estación de trabajo del propio traductor (web for corpus), que supone un nuevo añadido metodológico y, por tanto, complementa la disertación doctoral previa del autor. 

			En resumen, el autor de esta obra se hace eco de uno de los proverbios chinos tan tenidos en cuenta en la formación de traductores e intérpretes: «regala un pescado a un hombre y le darás alimento para un día, enséñale a pescar y lo alimentarás para el resto de su vida». En consecuencia, Daniel Gallego, en los capítulos dedicados a los casos prácticos, no ofrece propuestas de traducción, sino que, más bien, procura trazar un posible camino que, en el mejor de los casos, desemboque en la resolución de problemas y dificultades de traducción, previstos o no por el propio traductor. 

			Pero la virtud de este libro no radica exclusivamente en su propuesta metodológica, destinada a los formadores de traductores, a los traductores en formación o a los propios traductores profesionales, sino también en el esfuerzo que Daniel Gallego hace, por una parte, por tratar el tema de la definición del concepto traducción económica, que, como puede inferirse de los capítulos destinados a tal efecto, no puede entenderse como una traducción específica o concreta defendible desde los estudios de traducción, sino como una práctica traductora que tiene lugar en el ámbito de la economía, el comercio o las finanzas, y, por otra parte, por reseñar aquellos estudios específicos que se han preocupado por estudiar dicha práctica. Este último aspecto hace que no solo los docentes, los estudiantes o los profesionales puedan beneficiarse de las aportaciones de corte práctico de la presente obra, sino también que los investigadores que se inician es este ámbito puedan disponer de un panorama traductológico en el ámbito de la economía en general. 

			En definitiva, nos encontramos ante una atractiva obra que, a nuestro entender, trata de dos temas de actualidad: por una parte, la traducción económica, uno de los motores que impulsan el desarrollo económico, y, por otra parte, la lingüística de corpus aplicada a la práctica de la traducción, muy en boga en los estudios de traducción. 

			 Fernando Navarro Domínguez 

			Universidad de Alicante 

			




PRESENTACIÓN

			


En la era de la sociedad de la información, los problemas que preocupan a la economía global en la que vivimos ya no parecen ser tanto los procesos de producción y distribución como los de información y comunicación. En este contexto, las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) desempeñan un papel importante para impulsar la economía en un mundo globalizado, y la traducción actúa como un instrumento indispensable en este proceso. Cada vez son más las organizaciones, como instituciones, multinacionales, sociedades o pequeñas y medianas empresas, que operan con más de una lengua, ya sea porque están obligadas por su propia naturaleza, como puede ser el caso de los organismos internacionales, ya sea porque pretenden extender sus espacios de maniobra, como ocurre con las sociedades.

			Uno de los motores de desarrollo económico que escogen estas organizaciones para facilitar el acceso y el intercambio de información y datos es Internet. La red parece haber pasado a formar parte de la denominada cultura tecnológica. El ciberespacio abre, pues, las puertas de la actual sociedad de la información. Todo aquel que tiene acceso a Internet puede beneficiarse tanto de las posibilidades interactivas que ofrece la tecnología como de la inmensa cantidad de informaciones tejidas en la red. 

			No parece aventurado afirmar que la traducción es una de las profesiones que utiliza a diario el ciberespacio: los traductores freelance, por ejemplo, emplean la red para comunicarse con posibles iniciadores y rellenar así un cupo importante de su volumen de trabajo, reciben con frecuencia encargos que, posteriormente, pasan a formar parte de la telaraña digital, e incluso extraen de ella informaciones específicas en su proceso de documentación conforme les van surgiendo necesidades informativas desde el inicio hasta el final de su actividad traductora. Ante este panorama, resulta complicado pensar que traducción, economía y TIC estén completamente disociadas. Todo lo contrario. 

			La presente obra se articula en torno a dos objetivos básicos relacionados, por una parte, con la concepción de la traducción económica, de vital importancia, por ejemplo, para el diseño de planes formativos, y, por otra parte, con el desarrollo de una metodología relacionada con la consulta de textos paralelos alojados en la web y aplicada a la práctica de la traducción en el ámbito económico. 

			La obra se estructura en siete capítulos. En los dos primeros, de carácter teórico, pretendemos comprender, en esencia, por qué autores como Heras Díez (2002: 50, 2005: 7-8) o Mayoral Asensio (2007: 36) consideran que la traducción económica o comercial es difícil de definir, o por qué simplemente suele obviarse la concepción de esta denominación en una gran cantidad de trabajos referidos a esta actividad. 

			Para ello, en el primer capítulo, además de aproximarnos al concepto traducción, objeto de estudio traductológico, procuramos resaltar aquellos puntos de vista que permiten identificar cada uno de los elementos de los que se compone el propio término traducción económica. En este sentido, por una parte, vislumbramos, sobre la base del trabajo previo de Hurtado Albir (2001: 43-95), las variables que ayudan a dar cuenta de las diferentes formas que puede adquirir la práctica de la traducción, y, por otra parte, descubrimos, fundamentándonos en los trabajos de la teoría comunicativa de la terminología de Cabré Castellví (2005) y de la lingüística aplicada de Alcaraz Varó et al. (2007), aquellos elementos que ayudan a comprender los lenguajes especializados, en nuestro caso, los relacionados con el ámbito económico.

			En el segundo capítulo, sobre la base de dichos elementos, estudiamos las diferentes referencias bibliográficas relacionadas directamente con la traducción económica. El análisis de estos trabajos nos hace pensar que la traducción económica, entendida de manera amplia, resulta difícil de distinguir en tanto en cuanto comparte rasgos con otros tipos de traducción, y, además, puede abarcar diversos modos de traducción (traducción escrita, interpretación consecutiva, de enlace, etc.), varios métodos de traducción (traducción literal, traducción libre, etc.) o diferentes clases de traducción (traducción natural, profesional, pedagógica, traducción inversa, etc.). Esta diversidad nos lleva a resaltar una serie de variables sobre las que puede ser posible fundamentar el concepto de traducción económica.

			El tercer capítulo adquiere un carácter divulgativo, pues en él reseñamos una serie de estudios específicos relacionados con la traducción económica entendida de manera amplia. En concreto, tratamos de distinguir los diferentes objetos de estudio que suscita esta actividad y que, a nuestro entender, pueden ayudar a caracterizar lo que supone la práctica de la traducción en el ámbito económico, así como a distinguir algunos de los posibles problemas o dificultades que esta actividad presenta no solo en la práctica profesional, sino también en la formación de traductores.

			El cuarto capítulo, por su parte, complementa esta pretendida caracterización, esta vez, desde el punto de vista de la documentación, con especial énfasis en Internet. En este capítulo, a partir de una bibliografía referida más bien a la traducción de textos especializados, nos aproximamos a las posibilidades que ofrece la red. El análisis de las referencias bibliográficas nos permite identificar, además de distintos tipos de fuentes informativas, dos prácticas reales de consulta de textos paralelos en la web. A nuestro entender, estas dos aproximaciones pueden situarse en lo que en lingüística de corpus se conoce, por una parte, como web as corpus o, en términos de Bernardini et al. (2006: 11-12), web as a corpus surrogate (se emplea la web como si se tratara de un corpus de textos paralelos y los motores de búsqueda como si fueran aplicaciones de concordancias) y en lo que se conoce, por otra parte, como web for corpus o, en términos de Bernardini et al. (2006: 11-12), web as a corpus shop (se utiliza la web para compilar corpus específicos). Esta segunda aproximación se relaciona estrechamente con los trabajos previos de, entre otros, Corpas Pastor (2001, 2002, 2004a, 2004b) o Sánchez Gijón (2002, 2003a, 2003b, 2004, 2009), sobre la compilación de corpus ad hoc como recurso documental para la traducción de textos especializados.

			El quinto capítulo surge como consecuencia de la necesidad de idear un marco teórico-práctico específico que permita al traductor económico consultar on line textos paralelos de manera consciente y estratégica. El marco tiene en cuenta el empleo de los motores de búsqueda, con especial énfasis en el buscador Google, y está destinado a la formulación de ecuaciones de búsqueda, fundamentalmente en lo que se refiere a la recuperación de dichos textos. El modelo también es de aplicación en la metodología web for corpus, por lo que también tenemos en cuenta diversas aplicaciones informáticas que pueden servir tanto para completar cada una de las fases de las que se compone el proceso de compilación como para explotar los corpus ad hoc. 

			Por último, el sexto y séptimo capítulo son de carácter práctico y se relacionan, respectivamente, con la metodología web as corpus y web for corpus. En ellos seleccionamos una serie de textos o fragmentos textuales representativos de diferentes parcelas del ámbito económico, y ejemplificamos la práctica de estas metodologías al tiempo que tratamos de presentar diversas estrategias tanto para la recuperación y compilación de textos paralelos como para su consulta. 

			Con estos tres últimos capítulos no pretendemos sino aportar nuestro pequeño grano de arena, desde una perspectiva eminentemente práctica, a los procesos de documentación en el terreno de la traducción económica, desde el punto de vista del uso de textos paralelos en la web, pues, como afirma Sánchez Gijón (2003b: 91, 467), «el WWW s’està convertint en una de les primeres fonts d’informació a què el traductor recorre cercant documentació i dades que li permetin resoldre problemes de traducció» y «la recerca en mètodes d’anàlisi de textos paral·lels aplicats a la traducció [...] és una àrea que tot just ha començat a explotar-se».

			






			1. TRADUCCIÓN Y ECONOMÍA: UNA MEZCLA HETEROGÉNEA

			


Abordar el concepto traducción económica es una tarea que han intentado llevar a cabo pocos investigadores. Algunos explicitan la dificultad que puede suponer tratar de definirlo: Heras Díez (2002: 50; 2005: 7-8) considera que es una tarea «realmente difícil» y que no podemos afirmar con rotundidad que exista una traducción económica propiamente dicha debido, por una parte, a que este «cajón de sastre» denominado traducción esconde tantas situaciones de traducción diferentes y numerosas variables de traducción que resulta «imposible deducir de todo ello un concepto unívoco de la traducción, una descripción básica del proceso traductor, unas ideas claras y aceptadas» y por otra parte a que, a pesar de los intentos por definir los lenguajes especializados de manera objetiva, «nos es difícil, hoy, afirmar que existe una lengua con un claro carácter económico-financiero, que podamos definir sin ambigüedad, analizar sin recurrir a la analogía, y definir sin reparos», por lo que, del mismo modo, «si no existe, propiamente hablando, una “lengua específica” ¿cómo puede haber un texto específico?».

			Estas consideraciones dejan entrever cierta dinamicidad en torno a la traducción económica, vehiculada principalmente por los conceptos a los que pueden referirse los dos términos que la integran: traducción y economía. Así pues, para tratar siquiera de conocer los motivos de la resistencia conceptual que parece oponer la noción traducción económica, en este primer capítulo tratamos de reflexionar sobre estas dos nociones con el propósito de resaltar aquellos elementos que permiten su identificación y que, en el siguiente capítulo, nos ayudarán a adentrarnos en la bibliografía relacionada directamente con la traducción económica.

			Este capítulo consta de tres apartados. En el primero repasamos el concepto traducción, especialmente en lo que se refiere a sus manifestaciones prácticas. En esencia, consideramos que, a pesar de que la traductología es una disciplina a la que todavía le queda un largo camino por recorrer, debido básicamente a las discrepancias que su objeto de estudio suscita entre los teóricos, debemos hacer valer, aunque sea en parte, algunos de sus diferentes postulados, así como alguna de sus taxonomías, con el objetivo de comprender mejor las formas que la traducción económica puede adquirir. En el segundo apartado tratamos de reflexionar sobre los lenguajes de especialidad para comprender la aparente perplejidad que suscita su concepción. En este sentido, estudiamos los parámetros que, de manera general, pueden ayudar a identificar estos subsistemas de la lengua general. Por último, en el tercer apartado repasamos la noción de economía desde el punto de vista de sus manifestaciones verbales, es decir, desde la perspectiva del lenguaje que vehicula el pensamiento y la actividad económica. Aquí pretendemos conocer, en esencia, cómo definen los investigadores el lenguaje económico. 

			



			1.1. El «cajón de sastre» de la traducción

			
La traducción ha hecho correr mucha tinta: por una parte, se practica desde hace siglos como consecuencia de los distintos idiomas hablados en el mundo y la necesidad de transmitir el conocimiento, y, por otra parte, lleva motivando numerosas reflexiones, especialmente desde los años cincuenta del siglo XX, «época fundacional de la teoría de la traducción moderna» (Vega Cernuda, 2004: 56). En este sentido, es de esperar que los distintos periodos en los que ha podido emplearse esa tinta, las diferentes manos que la han usado o los diversos espacios en los que se ha utilizado apunten a que sea posible referirse a ella como cajón de sastre. En este apartado abrimos, pues, este cajón con un objetivo doble: por una parte, conocer someramente el estado actual de la disciplina traductológica y hacernos una idea de lo que puede ser la traducción, y, por otra parte, identificar las formas que esta actividad suele adquirir en la práctica. 

			



			1.1.1. Confesiones y creencias traductológicas 

			
No es nuestra intención, en este subapartado, pasar revista ni a las distintas denominaciones que ha recibido la disciplina que se ocupa de estudiar la traducción ni a sus diferentes pretensiones ni a las distintas teorías que se han aproximado a ella. Nuestro interés reside, más bien, en resaltar la juventud que caracteriza nuestra disciplina, así como ofrecer, sobre la base de algunos tratados traductológicos, una visión de la traducción. 

			La traductología no solo es joven por la poca edad que tienen los estudios teóricos que, desde los años cincuenta, han venido sucediéndose sistemáticamente hasta nuestros días. También lo es porque no parece haber sentado unas bases teórico-metodológicas definitivas y consensuadas que permitan cumplir con su cometido ni tampoco abarcar con profundidad la totalidad de aspectos que la traducción puede cubrir. En esta línea de pensamiento, al caótico panorama traductológico de los años setenta descrito por Holmes (1988: 68), pueden sumarse otras referencias más recientes que, de manera similar, explicitan algunas de las inconsistencias traductológicas. Si reunimos en una misma oración las citas de algunos teóricos, podríamos afirmar que se trata de un «éventail de voies qui ne se croisent pas toujours» (Navarro Domínguez, 2010: 89) carentes de «un modelo con valor de sistema, de estructura general y de justificación epistemológica del paso de la significación de una lengua a otra» (Vidal Claramonte, 1995: 11), cuya «terminología empleada no se ha definido con exactitud, por lo que la propia teoría de la traslación resulta ambigua» (Reiss & Vermeer, 1996: 32-33), y cuyas formulaciones teóricas «no podrán nunca presentar reglas inapelables e infalibles», pues los mecanismos de su objeto de estudio «no son nada simples» y carecen de esquemas precisos y sistematizaciones rigurosas (Tricás Preckler, 2003: 27-28): «su interpretación y aplicación son, con contadas excepciones, hipótesis que en muchas ocasiones nunca llegan a explicar la realidad de forma convincente» (Rabadán Álvarez, 2005: 22).

			Esta serie de afirmaciones encuentran su base tanto en las distintas aproximaciones a la traducción como en las formas que esta adquiere. Ello ha dado pie a que diversos autores se refieran tanto a la disciplina como al objeto de estudio con diversas metáforas que resaltan la dificultad de concebir de manera homogénea el objeto de estudio traductológico. En este sentido, Nouss (1995: 335), ante las distintas posturas teóricas adoptadas para referirse a la traducción, así como los distintos campos del saber en los que interviene esta actividad, ve cierto caos conceptual en torno a la noción de traducción, hasta el punto de compararla con un objeto volador no identificado: «à dire vrai, elle [la traduction] me semble avoir tout d’un objet non identifié, et même volant, OVNI à part entière». En su obra, Moya Jiménez (2004) alude a la traducción en términos de abundancia desordenada, confusión y cuestiones intrincadas, es decir, se refiere a nuestra disciplina en términos selváticos, en alusión a las distintas teorías y aproximaciones a la traducción. Por su parte, Heras Díez (2005) ve en la traducción, tal como ya hemos anticipado, un conjunto de cosas diversas y desordenadas, es decir, concibe la traducción como un cajón de sastre. Nosotros mismos también hemos postulado, esta vez desde la perspectiva del traductor profesional, que uno de los requisitos que suele exigírsele es que posea cierta «capacidad camaleónica», pues debe ser capaz de afrontar cualquier tipo de encargo de traducción (Gallego Hernández & Tolosa Igualada, 2007: 263). 

			Desde el comienzo de las reflexiones en torno a la traducción hasta nuestros días, el objeto de estudio de la traductología no siempre se ha concebido del mismo modo, por lo que tampoco se ha estructurado, clasificado o agrupado según los mismos puntos de vista. Por mencionar una última referencia a la algarabía traductológica, podríamos citar las recientes palabras de Vidal Claramonte (2009: 51) referidas a la obra de Eco (2008: 13): «está muy claro que traducir no es decir lo mismo, sino casi lo mismo, teniendo muy en cuenta que es difícil definir el lo, y que, en algunos casos, abrigamos serias dudas sobre lo que quiere decir decir». Ahora bien, a nuestro entender, la ausencia de consenso referido a nuestro objeto de estudio o las dificultades que entraña su análisis no son motivo para profesar el agnosticismo traductológico, y menos en esta obra, donde tratamos de arrojar luz sobre la traducción económica. En este sentido, consideramos que conviene comulgar con algunas de las distintas aproximaciones a la traducción, con el propósito de construir una visión integradora, aunque seguramente no exacta, de lo que podemos creer que supone esta actividad.

			Así pues, nuestra primera comunión tiene lugar en el seno de las primeras doctrinas lingüísticas de la traducción de la segunda mitad del siglo XX: Vinay & Darbelnet (1977: 20) consideran que la traducción es «le passage d’une langue A à une langue B, pour exprimer une même réalité X»; Catford (1965: 1) incide igualmente en el trasvase interlingüístico al explicitar que «translation is an operation performed on languages». Aunque a día de hoy sabemos que la traducción es algo más que una operación entre lenguas centrada en fragmentos lingüísticos carentes de contexto, creemos que la lengua es una de las herramientas con las que trabaja el traductor y que este, con frecuencia, se enfrenta a problemas y dificultades localizados en segmentos textuales de tamaño variable vinculables a más de un contexto. 

			Los fieles a los aspectos comunicativos y funcionalistas también nos han hecho creer que la traducción puede consistir en «reproduire dans la langue réceptrice le message de la langue source au moyen de l’équivalent le plus proche et le plus naturel» (Nida & Taber, 1971: 11)1, que es una forma de «mediación interlingüística» que «fait passer un message d’une langue de départ (LD) ou langue-source dans une langue d’arrivée (LA) ou langue-cible» (Ladmiral, 1994: 11), o que es una actividad humana enmarcada dentro de unas coordenadas espacio-temporales que tiene un objetivo comunicativo específico: es una «oferta informativa» dirigida a un receptor concreto, cuyo «principio dominante es su finalidad» (Reiss & Vermeer, 1996: 80), por lo que, en ocasiones, no es tan importante la manera en que se transmite la información como el hecho de que se alcance el objetivo de la traducción, que puede no coincidir con el del texto original, dadas las diferencias entre los elementos situacionales de la lengua original y la lengua de llegada.

			Asimismo, nos resulta complicado separar de los aspectos puramente textuales los comunicativos, que también inciden en la traducción. Nord (2005: 28), además de insistir en estos últimos, introduce en su definición diversos conceptos, como el de texto: «Translation is the production of a functional target text maintaining a relationship with a given source text that is specified according to the intended or demanded function of the target text». Hatim & Mason (1995), por su parte, conjugan la estructura textual con elementos situacionales referidos a la variación lingüística, la pragmática y la semiótica. También comulgamos con obras como la de Tricás Preckler (2003), que se centra en las estrategias pragmáticas y semánticas necesarias para analizar e interpretar el texto tanto a un nivel macrotextual (coherencia textual, mecanismos argumentativos, conectores y operadores lógicos, elementos relacionales y estilo) como a un nivel microtextual (elementos de cohesión textual, ambigüedades, falsos amigos o creatividad léxica, entre otros).

			Confesamos igualmente nuestra inclinación por la «traductología procesual», iniciada a finales del siglo pasado, que, en sentido estricto, concibe la traducción como un proceso cognitivo o mental. Gracias a estos estudios se sabe que las fases de comprensión y reexpresión del proceso traductor no son lineales (se dan continuos vaivenes), que en ellas intervienen distintos tipos de conocimientos (lingüísticos y extralingüísticos) y habilidades, que la memoria a corto y largo plazo desempeña un papel fundamental, que el traductor actúa de manera consciente e inconsciente en un proceso constante de toma de decisiones y resolución de problemas, o que dicho proceso viene determinado por las características del encargo de traducción (Tolosa Igualada, 2009: 153-154).

			Tampoco son, ni mucho menos, desmerecedores de nuestra inclinación traductológica aquellos trabajos que conciben la traducción como una operación de documentación o como un proceso tecnológico, además de un proceso mental o comunicativo. En esta línea de pensamiento, la traducción como proceso tecnológico se entiende como un proceso de actuación o de realización de tareas para obtener un producto, resultante de la organización de la actividad del traductor y dependiente de una serie de aspectos externos a ella, como, entre otras, las situaciones de traducción o las exigencias de las personas implicadas en el proceso, etc. (Mayoral Asensio, 2001: 46-50). Uno de estos procesos pueden ser las operaciones de documentación, equiparables al funcionamiento de las memorias de traducción (Mayoral Asensio, 1997), que almacenan segmentos originales junto con sus respectivas traducciones, de modo que, ante un nuevo segmento, sea posible localizar en ellas algún segmento traducido similar. 

			Estas corrientes de pensamiento nos llevan, por último, a confirmar nuestra fe traductológica admitiendo la existencia de una competencia, habilidad o pericia traductora específica que integre los aspectos resaltados de cada una. Sin menospreciar otros modelos, podemos fundamentar nuestras creencias en el marco teórico propuesto por el grupo PACTE (Adquisición de la competencia traductora y evaluación), de aplicación en las antiguas licenciaturas y nuevos grados de Traducción e Interpretación de nuestro país. El modelo con el que actualmente trabaja este grupo comprende cinco subcompetencias y unos componentes psicofisiológicos: 1) la subcompetencia bilingüe (oral y escrita), que incluye los conocimientos principalmente procedimentales necesarios para la comunicación en dos lenguas relacionados con la pragmática, la sociolingüística, la textualidad, el léxico y la gramática; 2) la subcompetencia extralingüística o temática, relativa a los conocimientos declarativos, implícitos y explícitos, especializados, culturales y enciclopédicos; 3) la subcompetencia deontológica o de conocimientos de traducción, relacionada con el ejercicio de la traducción profesional, los códigos deontológicos, el compromiso ético y el mercado de trabajo; 4) la subcompetencia instrumental, relativa a los conocimientos principalmente de tipo procedimental relacionados con el uso de fuentes documentales y las tecnologías de la información y comunicación; 5) la subcompetencia estratégica, relacionada con los conocimientos procedimentales que permiten la eficacia del proceso traductor y la resolución de problemas, y 6) los componentes psicofisiológicos, que se relacionan con los componentes cognitivos, los aspectos de comportamiento y los mecanismos psicomotores; se trata de, entre otros, la memoria, la atención, la curiosidad intelectual o el espíritu crítico. El grupo PACTE subraya que estas subcompetencias se encuentran imbricadas entre sí, y que existe cierta jerarquía entre ellas: la subcompetencia estratégica desempeña un papel preponderante en la medida en que controla el proceso traductor y permite subsanar aquellas posibles deficiencias relativas al resto de subcompetencias (PACTE, 2003: 58-59).

			

1.1.2. Elementos para la identificación de la práctica traductora

			


			Si son numerosas las corrientes que se aproximan a la traducción desde un punto de vista conceptual, son igualmente diversos los intentos por clasificar o identificar las diferentes manifestaciones de la práctica de la traducción. No es nuestra intención en este subapartado volver a reflexionar sobre las clasificaciones establecidas por autores como, entre otros, Jakobson (1974: 69), García Yebra (1984: 327-332), Krings (1986: 5) o Gouadec (1990: 334-335). Nuestra intención reside, más bien, en decantarnos, siguiendo la línea de nuestros propósitos, por alguno de estos trabajos ya realizados y tratar de completarlo, siquiera parcialmente, con alguna otra referencia bibliográfica o reflexión.

			En este sentido, quien a día de hoy parece haber establecido una de las clasificaciones de la traducción más completas es Hurtado Albir (2001: 43-95). Esta autora identifica y agrupa, no sin reconocer la complejidad de esta tarea y la posibilidad de que se entrecrucen las categorías propuestas, las diversas manifestaciones que puede revestir la práctica de la traducción en la sociedad actual según cuatro elementos: 1) el ámbito socio-profesional al que pertenece el texto original, referido especialmente a los géneros textuales propios de cada ámbito y al campo; 2) el método empleado para traducir; 3) la configuración del modo, que afecta tanto al original como a la traducción, y 4) la naturaleza del proceso traductor en el individuo, referido a la finalidad del propio proceso traductor y a la dirección en que se produce. Estos cuatro criterios clasificatorios dan lugar a sendas variedades de traducción: tipos de traducción, métodos de traducción, modalidades de traducción y clases de traducción, respectivamente. 

			Según esta autora, los tipos de traducción se refieren a la traducción de textos escritos, orales o audiovisuales pertenecientes a determinados ámbitos socio-profesionales. En consecuencia, cada tipo de traducción es distinguible según las agrupaciones textuales relativas a un mismo campo y/o modo, que comparten función, situación de uso y convenciones textuales, es decir, los géneros textuales (v. § 5.2.2 para una definición más detallada). En este sentido, es posible diferenciar, por una parte, diversos tipos de traducción marcados por el campo (traducción de géneros especializados), como, entre otras, la traducción técnica, la traducción jurídica o la traducción científica, y, por otra parte, diversos tipos de traducción para ámbitos que no se encuentran marcados por el campo (traducción de géneros no especializados), como, entre otras, la traducción literaria, la traducción periodística o la traducción publicitaria. Asimismo, la autora subraya que, en los ámbitos de géneros marcados por el campo, existen gradaciones en su especialización (de los más especializados, dirigidos a especialistas, a los menos especializados, dirigidos a un público general) y que algunos de estos ámbitos se encuentran entre lo general y lo especializado (el ámbito de los deportes). Por tanto, no entiende la división entre géneros especializados y no especializados de manera rígida, por lo que, por ejemplo, en la traducción técnica existen géneros, como el folleto publicitario técnico o el artículo técnico divulgativo, que pueden compartir características con los géneros no especializados. A nuestro modo de ver, este último aspecto es especialmente importante, ya que, como apreciaremos más adelante (v. § 2.1.2), en el caso que nos atañe, la economía se encuentra presente en distintos niveles especializados y en distintos géneros textuales, lo cual evidencia que la traducción económica difícilmente puede relacionarse, de manera exclusiva, con un género textual o un campo de especialización concretos. 

			Por su parte, los métodos traductores se relacionan con el proceso de traducción y los objetivos que persigue el traductor. Se trata de una opción global del traductor que recorre todo el texto. Los motivos por los que se escoge un método u otro varían según los destinatarios, la finalidad de la traducción o incluso las decisiones personales que toma el traductor. Es, en esencia, el modo en que el traductor se enfrenta al texto original y lleva a cabo el proceso de manera consciente (aunque también puede ser de manera inconsciente) en función de unos criterios concretos. La autora distingue cuatro métodos de traducción básicos: 1) el método interpretativo-comunicativo (traducción comunicativa), que pretende conservar en la traducción la misma finalidad que el original y producir el mismo efecto en el destinatario; 2) el método literal, que busca imitar el sistema lingüístico del texto original, así como su forma; 3) el método libre, que se aproxima al interpretativo-comunicativo en la medida en que la traducción mantiene unas funciones similares y la misma información que el texto original, y en el que el texto traducido sufre una serie de modificaciones localizadas en diferentes dimensiones, como la semiótica (cambia el género textual) o la comunicativa (cambia el tono), motivadas por diversos factores, como un cambio de destinatario o un uso diferente de la traducción; y 4) el método filológico, que se caracteriza por los comentarios filológicos o históricos que acompañan a la traducción y que convierten el texto original en objeto de estudio.

			Quizá sea posible completar estas reflexiones resaltando que, pese a haber escogido un método concreto para enfrentarse al encargo, el traductor, en determinadas situaciones y ante determinados segmentos, puede verse en la necesidad de tener que optar por un método distinto. Por otro lado, también podemos tomar en consideración lo que a día de hoy se conoce como traducción automática y traducción asistida por ordenador, que, tan actuales en determinados pares de lenguas y situaciones de traducción, pueden definir igualmente el proceso traductor. 

			Por lo que se refiere al modo traductor, la autora distingue diversas modalidades de traducción en función del modo oral y/o escrito de los textos originales y de los textos traducidos. La autora agrupa estas modalidades según cuatro modos: 1) simple, cuando se mantienen las características del modo del texto original en la traducción, lo que daría como resultado la traducción escrita, la interpretación simultánea, la interpretación de enlace y el susurrado; 2) complejo, cuando el modo del original es distinto al de la traducción, donde encontraríamos la traducción a la vista o la interpretación consecutiva; 3) subordinado simple, cuando el original contiene distintos medios y la traducción mantiene sus modos, en el que aparecería, entre otros, el doblaje, la traducción de canciones para ser cantadas o la traducción de productos multimedia, y 4) subordinado complejo, cuando el original contiene distintos medios y la traducción cambia el modo respecto del original, donde aparecería la subtitulación o la supratitulación.

			Por último, la autora relaciona las clases de traducción, por una parte, con la dirección del proceso traductor, donde distingue entre traducción directa e inversa, y, por otra parte, con la función del proceso traductor y su grado de configuración en el individuo. Desde esta última perspectiva, la autora distingue la traducción natural o habilidad innata de mediación interlingüística que poseen los hablantes bilingües de la traducción profesional, que requiere la existencia de una competencia traductora específica diferente a las competencias requeridas en la traducción natural. A su vez, desde la perspectiva de la función, distingue la traducción profesional, cuya función es comunicativa y cuyo proceso es un fin en sí mismo, de la traducción utilitaria, que cumple una función mediadora para otro fin. Dentro de esta última clase de traducción, la autora distingue el aprendizaje de la traducción profesional, cuyo objetivo es aprender a traducir; la traducción pedagógica, cuyo objetivo es la didáctica de lenguas por medio de la traducción; la traducción interiorizada, utilizada en el aprendizaje de lenguas para contrastar la lengua extranjera con la materna y así comprender mejor, y la traducción explicativa, utilizada como mecanismo de acceso a los significados desconocidos de otra lengua. 

			En nuestra opinión, en cuanto a la direccionalidad, quizás pueda incluirse la traducción entre lenguas maternas, como puede ser el caso de la traducción entre, por ejemplo, el español y el catalán, así como la traducción entre lenguas extranjeras. Y eso sin tener en cuenta la controversia que pueden suscitar las etiquetas traducción inversa y traducción directa para algunos autores, como Pokorn (2000: 63), Kelly et al. (2003: 34), Thelen (2005: 247) o Yuste Frías (2005: 151-152), quienes, en esencia, indican que la oposición entre traducción directa e inversa implica cierta jerarquía o subordinación de una modalidad a otra, y que las nociones derivadas de este binomio, lengua materna y lengua extranjera, son algo difusas si se miran, por ejemplo, desde una perspectiva histórica y social (piénsese en el francés o el inglés hablado en los antiguos territorios coloniales, que conviven con las lenguas autóctonas de cada territorio) e incluso problemáticas si se tiene en cuenta el actual contexto formativo, donde hay cada vez más estudiantes de diversas nacionalidades, por lo que no se consideran válidas para «describir de forma objetiva los elementos lingüísticos y culturales de la competencia traductora» (Prunč, 2003: 83). 

			Por otro lado, en cuanto a la traducción en el ámbito laboral, se trata de una clase de traducción que, según Kuznik (2007: 198), no ha sido estudiada con suficiente atención. Por ello, quizás pueda completarse con las etapas del proceso traductor profesional propuestas por Gouadec (2002: 19-23): 1) adquisición de la traducción, una vez que el cliente acepta el presupuesto; 2) recepción, verificación y puesta a punto del material que se va a traducir, en ocasiones, el traductor ha de manipular el material original (digitalización, adecuación a sistemas de traducción asistida por ordenador, extracción del código fuente, etc.); 3) análisis del material original y elección de opciones de traducción, el traductor analiza el original para localizar algún punto ambiguo o conflictivo que le plantee dudas y tenga que prever una negociación con el cliente; 4) búsqueda de información y aclaración del material original, se trata básicamente de localizar los medios que permiten al traductor comprender perfectamente la totalidad del original; 5) preparación de la materia prima (terminología, fraseología, modelos de estructuración y formulación de enunciados), especialmente con la ayuda de sistemas de traducción asistida por ordenador; 6) puesta a punto de una versión para la traducción y del entorno requerido; 7) transferencia, se trata del proceso traductor en su vertiente cognitiva; 8) relectura y revisión, se verifica que la traducción es conforme a las reglas y usos lingüísticos, así como a las especificaciones del cliente; 9) corrección y adaptación, por lo general, es el traductor la última persona en introducir las correcciones necesarias en la traducción, aunque, en ocasiones, el revisor o incluso el cliente la modifican sin informarle de nada; en cuanto a las adaptaciones, consideradas como complemento de traducción, tienen como objetivo adaptar la traducción a un público distinto, a un nuevo soporte, etc.; 10) validación del producto final cuando es un instrumento (manuales, aplicaciones informáticas, etc.), en estos casos, se comprueba su buen funcionamiento; 11) edición, es posible que el traductor tenga que dar un formato final a la traducción para su difusión final, y 12) entrega, el traductor archiva su traducción en sus registros personales y la entrega al cliente.

			



			1.2. Concepción básica de los lenguajes especializados 

			
En el apartado anterior, además de dar cuenta del camino que todavía le queda por recorrer a nuestra disciplina, dada la imposibilidad de concebir de manera unívoca el término traducción, hemos tratado de identificar no obstante una serie de variables que al menos nos permitirán, en el capítulo siguiente, abordar según unos criterios concretos la bibliografía relacionada directamente con la traducción en el ámbito de la economía. Ahora bien, como decíamos al principio del capítulo, concebir la traducción económica es complicado no solo por la heterogeneidad que rodea al concepto traducción, sino también por la dificultad de definir el lenguaje económico. Con el ánimo de reflexionar sobre este tipo concreto de manifestaciones verbales y comprender la perplejidad que parece suscitar su concepción, antes de acceder, en el siguiente apartado, a la bibliografía referida al lenguaje económico, tratamos de conocer, en este apartado, cómo se conciben y se identifican a día de hoy los lenguajes especializados.

			Si nos alineamos con los trabajos de la teoría comunicativa de la terminología (Cabré Castellví, 2005) o de la lingüística aplicada (Alcaraz Varó et al., 2007), podemos considerar los lenguajes especializados como subconjuntos de la lengua general empleados en situaciones de comunicación específicas que usan unas unidades léxicas con características propias, además de las unidades propias de la lengua común. La lengua general se concebiría, por tanto, como el conjunto de reglas y unidades que utilizan sus hablantes como medio de comunicación y expresión, en cuyo interior se distinguiría una lengua común, que forma parte del conocimiento de la mayoría de estos hablantes, y que sirve, a su vez, de tronco común para vincular los distintos lenguajes empleados en contextos especializados o profesionales. 

			Pero esta primera distinción entre lenguajes especializados y lengua común no basta para diferenciar los lenguajes entre sí. En este sentido, estos trabajos distinguen, entre otras, dos perspectivas básicas que destacan en su clasificación sobre el resto de componentes, así como en la identificación de sus posibles grados de especialización: la léxica, que da cuenta de las distintas especialidades de estas lenguas desde una perspectiva temática, y la comunicativa, que da cuenta de las diferentes situaciones de comunicación en las que pueden materializarse estos lenguajes. Estudiémoslas con más detenimiento. 

			

1.2.1. La terminología, piedra angular de los lenguajes especializados 

			
El léxico es sin duda el primer elemento que permite diferenciar un lenguaje de otro. Es el componente más privilegiado en la caracterización de la realidad, pues contiene gran parte del significado de las oraciones: cumple la función simbólica del lenguaje al mostrar el «estado de las cosas» según las necesidades científico-técnicas, culturales o ideológicas de las comunidades epistemológicas. Sin él, una lengua no podría hacer referencia a la realidad. Además, suele ser la base de los trabajos terminográficos encargados de la elaboración de glosarios y diccionarios especializados.

			Una de las propuestas descriptivas del léxico de los lenguajes especializados que integra en un mismo modelo diferentes posturas, como las de la TCT o la lingüística aplicada, es la de Gómez González-Jover (2007: 28-29). La autora distingue tres niveles básicos de especificidad: los términos específicos o vocabulario técnico, los términos no específicos o vocabulario semitécnico y el vocabulario general de uso frecuente en una especialidad.

			La terminología específica (o vocabulario técnico) está formada por unidades léxicas de carácter técnico, cuyos significados están definidos de forma unívoca dentro de una teoría o red conceptual. Poseen un significado altamente específico y un único referente conceptual. Se trata de un grupo que posee un significado «encapsulado», pues los términos se diferencian de las unidades léxicas de la lengua común por su monosemia: mientras que estos son polisémicos y ambiguos, transportan connotaciones o poseen sinónimos, aquellos no necesitan del contexto, pues se entienden dentro de un campo del saber. Por lo general, estas unidades aparecen con más frecuencia en las disciplinas más tradicionales, como las matemáticas o la física, o en las áreas científico-técnicas, muy estructuradas, internacionalizadas y normalizadas.

			Por su parte, el vocabulario semitécnico o terminología no específica se compone de unidades léxicas de la lengua común que adquieren uno o varios significados nuevos cuando se emplean en un campo especializado concreto. Se trata de un vocabulario polisémico, formado, en la mayoría de los casos, por extensión del significado mediante procesos de analogía. Son términos que se emplean en más de un dominio y que, por tanto, poseen un significado «dinámico» dependiente del contexto.

			Por último, el vocabulario general de uso frecuente en una especialidad es el más copioso. Está formado por el léxico de la lengua común que vive dentro o en la periferia de una especialidad sin haber perdido su significado propio. Su inclusión dentro del vocabulario propio de una especialidad no se debe tanto a su significado, pues conserva su significado primitivo, como a la frecuencia con la que se emplea, en ocasiones, mayor que la de los otros dos subgrupos. Dentro de esta tercera agrupación la autora distingue, a su vez, dos subgrupos: por una parte, el vocabulario referencial o palabras de relleno, compuesto por unidades que hacen referencia a alguna parte de la realidad; no son unidades técnicas, aunque contribuyen a la mejor comprensión de los conceptos; tienen un elevado índice de presencia en los textos de especialidad, y son tan imprescindibles como las de los otros dos subgrupos, y, por otra parte, el vocabulario relacional, cuyas unidades tampoco son técnicas y no hacen referencia a ninguna parte de la realidad, sino que se emplean para establecer relaciones de semejanza, correspondencia, equivalencia o contraste entre los conceptos y las unidades léxicas.

			Ahora bien, como reconoce la propia autora en un trabajo previo (Gómez González-Jover, 2005: 63), el problema de esta propuesta estriba en la determinación del comportamiento terminológico o banalizado de las unidades léxicas, dado el continuo trasvase entre unidades de la lengua común y especializada, y entre las unidades de especializaciones distintas. Se requieren, por tanto, unos parámetros comunicativos que ayuden a determinar el «valor terminológico» del vocabulario. Este comportamiento del léxico termina, pues, con uno de los debates terminológicos tradicionales relacionado, esta vez, con la distinción entre término y palabra:

			


			Un término no es una unidad en sí misma, sino solo un valor asociado a todas las unidades del léxico, de forma que cada una de ellas no es por sí misma, como hemos dicho, ni término ni palabra, sino que activa o no su valor de término en función de su uso particular en un contexto comunicativo determinado. (Cabré Castellví, 2008: 18)

			


			En esta línea de pensamiento, el carácter terminológico del léxico se activa según la situación comunicativa en la que se inserta, determinada por una serie de parámetros que, además de ayudar a definir las lenguas especializadas, definen, como veremos en el siguiente subapartado, sus grados de abstracción y especialización. 

			Pero la terminología no solo ayuda a diferenciar un lenguaje de otro, sino también a satisfacer las necesidades de la sociedad digital en la que vivimos compartiendo «el conocimiento del mundo real o de un determinado dominio» (Aguado de Cea, 2009: 3). En este sentido, una de las ventajas que ofrece la ontoterminología (Roche, 2007), camino que sigue desde hace ya algunos años la terminología, es que tanto el humano como la máquina pueden inferir el conocimiento de manera inequívoca gracias a las jerarquías léxicas o redes conceptuales tejidas en los trabajos ontoterminológicos2, centrados en la «construction du sens autour d’une sémantique référentielle» a partir del establecimiento de conceptos o clases, como objetos, procesos o eventos; de propiedades que caracterizan y relacionan dichas clases; de axiomas o enunciados verdaderos referidos a las clases y sus relaciones, y de instancias o entidades u objetos del mundo real. Asimismo, en ese afán por automatizar y compartir el conocimiento, desempeña un papel importante la multilingualidad, cuya integración en las ontologías puede contribuir a superar las barreras lingüísticas y culturales. 

			

1.2.2. La variación funcional de los lenguajes especializados 

			
Si el léxico es el elemento determinante a la hora de distinguir un lenguaje especializado de otro, no son menos importantes las variedades que presentan estos lenguajes según la transmisión del conocimiento especializado y las situaciones comunicativas que ayudan a identificar en ellos diversos grados de abstracción. En este sentido, Cabré Castellví (2005: 151-173) propone un modelo para analizar la tipología del discurso especializado, fundamentado en dos ejes que permiten clasificar los lenguajes y conocer los criterios de variación que afecta al léxico empleado en ellos: uno horizontal, referido al tema y a la perspectiva desde la cual se aborda, y uno vertical, determinado por los destinatarios de la comunicación y el nivel de especialización de los contenidos. 

			Según este primer eje, la autora considera temas especializados aquellos que son objeto de aprendizaje, ya sea en contextos académicos, ya sea en contextos profesionales, pero no los concibe como compartimentos estanco, pues el conocimiento especializado se segmenta de manera abierta, arbitraria y no uniforme, lo cual da pie a la transferencia de conocimientos entre las distintas áreas o interdisciplinaridad, y evidencia la circularidad del conocimiento. Asimismo, la determinación de su carácter especializado no depende tanto del tema o disciplina en sí como de la óptica con la que se abordan. En este sentido, retomando los conceptos de banalización y terminologización, puede darse el caso de que, o bien un tema considerado de carácter científico deje de ser materia especializada al ser transmitido de manera imprecisa, sin ninguna relación con su supuesto mapa conceptual, o sin propósitos referenciales o metalingüísticos, o bien un tema considerado común pase a ser materia especializada en caso de que se aborde de manera estructurada y sistemática en función de una red conceptual rigurosamente establecida. 

			El eje vertical, por su parte, viene referido al nivel de especialidad y al tipo de discurso, y está determinado por los destinatarios de la información y la situación de comunicación, que satisfacen las exigencias de adecuación discursiva propias de la comunicación especializada. Por consiguiente, pueden darse diferentes variedades estilísticas que determinan no solo el grado de abstracción con el que se manifiestan verbalmente los temas, sino también las estructuras sintácticas y textuales de las producciones comunicativas, el estilo del discurso e incluso la propia disposición de los textos. En este sentido, mientras que el emisor es un factor constante en la comunicación especializada, pues solo quienes han adquirido el conocimiento científico pueden codificar un mensaje especializado (especialistas o mediadores de la comunicación), la variable del receptor puede provocar la distinción, dentro de la comunicación especializada, de diversos niveles de especialización: discurso altamente o medianamente especializado, destinado a especialistas; discurso didáctico o de aprendizaje de una especialización, dirigido a los aprendices de una materia, o discurso divulgativo, dirigido al gran público. En estos casos, el lenguaje conserva su carácter especializado, pues la transmisión de los conceptos se lleva a cabo desde la perspectiva del especialista o mediador, y no desde la óptica del hablante común. Ahora bien, mientras que del discurso altamente especializado se espera no solo una elevada densidad terminológica, sino también una tendencia hacia la monosemia y univocidad, de un discurso divulgativo se espera, en cambio, unas características similares a las de la lengua común: imprecisión en el lenguaje, sinonimia, expresiones parafrásticas, etc. 

			Así pues, como consecuencia de las distintas situaciones comunicativas, se reconoce el fenómeno de la variación terminológica dentro de los lenguajes especializados, fundamentado en las relaciones que se dan en los planos formal y conceptual del vocabulario. En concreto, puede distinguirse la variación conceptual, que afecta a los conceptos y hace variar el contenido de los términos; la variación denominativa, por la que diversas denominaciones se refieren a un mismo concepto; la variación formal, que afecta a la forma de las denominaciones o incluso la variación dialectal, que admite diversos tipos de variantes de corte topolectal, cronolectal o argótico, entre otros. Es de prever que estos tipos de variaciones estén condicionados de manera cuantitativa y cualitativa al grado de especialización de los textos. 

			



			1.3. Las manifestaciones verbales en contextos económicos 

			
Acabamos de reseñar una serie de criterios básicos para la concepción e identificación de los lenguajes especializados. Estos criterios redundan en lo que puede considerarse una característica intrínseca de los lenguajes especializados: la variación. Por tanto, es de esperar que las situaciones en las que se verbaliza la economía sean diversas y heterogéneas. En este sentido, nos proponemos en el presente apartado conocer, a través de la visión de los investigadores, los niveles de variabilidad del lenguaje económico. 

			Pero, antes de empezar, intentemos anticipar las posibles variaciones que, desde el punto de vista temático y comunicativo, pueden darse en las manifestaciones verbales de la economía, tomando como punto de partida la noción de economía, cuyas raíces griegas hacen referencia a la administración del hogar. Uno de los manuales de referencia define este concepto del siguiente modo: 

			
La economía es el estudio del modo en que la sociedad gestiona sus recursos escasos. En la mayoría de las sociedades, los recursos no son asignados por un único planificador central, sino por medio de las acciones conjuntas de millones de hogares y de empresas. Los economistas estudian, pues, el modo en que toman decisiones las personas: cuánto trabajan, qué compran, cuánto ahorran y cómo invierten sus ahorros. También estudian el modo en que se interrelacionan. Por ejemplo, examinan la forma en que la multitud de compradores y vendedores de un bien determinan conjuntamente el precio al que se vende este y la cantidad que se vende. Por último, los economistas analizan las fuerzas y las tendencias que afectan a la economía en su conjunto, incluido el crecimiento de la renta media, la proporción de la población que no encuentra trabajo y la tasa a la que suben los precios. (Mankiw, 2002: 3) 

			


			De esta definición observamos que se desprenden dos dimensiones contextuales: por una parte, la economía como disciplina («la economía es el estudio») y, por otra parte, la economía como actividad (la realidad del objeto de dicho estudio). Así pues, podemos prever que la economía se manifiesta en dos entornos comunicativos diferenciados propios de cada una de estas dimensiones:

			
Ilustración 1: Las dimensiones de la economía

			[image: ]

			


			Esta ilustración pretende esquematizar esta dicotomía, así como las relaciones que se establecen entre las dos dimensiones: la disciplina económica basa sus estudios en la observación de las actividades económicas, algunas de las cuales, como la actividad editorial, distribuye manifestaciones verbales propias del entorno disciplinar. Estas dos dimensiones se relacionan claramente con la denominación lenguas académicas y profesionales: la dimensión disciplinar de la economía se relacionaría con las lenguas académicas, y la dimensión de las actividades económicas haría lo propio con las lenguas profesionales.

			La dimensión que concibe la economía como disciplina o estudio implica que los economistas abordan su objeto de estudio utilizando una metodología científica, lo que, en esencia, permite considerar la economía como disciplina. Desde un punto de vista temático, la economía se divide tradicionalmente en microeconomía, que es el estudio de la manera en que los hogares y las empresas toman decisiones, y cómo interactúan en los mercados, y en macroeconomía, que estudia los fenómenos que afectan al conjunto de la economía, como, entre otros, la inflación o el desempleo. Desde un punto de vista comunicativo, podemos prever que la economía en su vertiente disciplinar puede materializarse, entre otros, en un discurso altamente especializado, propio de la comunicación entre economistas o investigadores, un discurso didáctico, propio del contexto formativo, o un curso divulgativo, propio, por ejemplo, del análisis periodístico.

			Por su parte, la segunda dimensión, que concibe la economía en su vertiente aplicada, trae consigo la noción de economía de mercado, considerada como «economía que asigna los recursos por medio de las decisiones descentralizadas de muchas empresas y hogares cuando interactúan en los mercados de bienes y servicios» (Mankiw, 2002: 7). En una economía de mercado, las empresas y los hogares se relacionan entre sí según la oferta y la demanda de los recursos. En esencia, mientras que los hogares compran los bienes y servicios ofertados por las empresas (mercado de bienes y servicios), las empresas compran los servicios laborales ofertados por los hogares (mercado de factores de producción). El dinero y los bienes y servicios fluyen, pues, a través de los mercados de la mano de hogares y empresas, y se genera trabajo y consumo.

			Esta dimensión puede tener como foco conceptual la organización, pues, en concreto, la empresa desempeña un papel fundamental en la economía: se trata de un «conjunto de elementos humanos, técnicos y financieros, ordenados según determinada jerarquía o estructura organizativa y que dirige una función directiva o empresario» que «organiza con eficiencia los factores económicos para producir bienes y servicios para el mercado con el ánimo de alcanzar ciertos objetivos» (Bueno Campos, 2006: 26, 46). La empresa organiza, coordina y dirige los procesos de producción; crea rentas; asume y reduce los costes de mercado, y desarrolla el sistema económico. En suma, crea riqueza y trabajo. En este sentido, la empresa interactúa básicamente en dos tipos de mercados: los de bienes y servicios relacionados con su actividad económica, en los que comercializa los bienes y servicios que ofrece, y los mercados financieros, de los que obtiene recursos que le permiten llevar a cabo, no sin correr ciertos riesgos, los procesos de producción de los bienes y servicios que comercializa. 

			Es de prever, por tanto, que las manifestaciones verbales generadas en el contexto de las organizaciones sean algo más heterogéneas que las verbalizadas en la dimensión disciplinar, pues, desde un punto de vista temático, puede haber no solo temas comunes al funcionamiento interno de las organizaciones (contabilidad, recursos humanos, etc.), sino también tantos temas como actividades económicas vayan surgiendo (agricultura, suministro de energía, construcción, hostelería, comunicación, actividades financieras y seguros, actividades científicas, educación, etc.). Por otro lado, desde un punto de vista comunicativo, podemos augurar que las manifestaciones no son menos heterogéneas, pues los miembros de las organizaciones pueden interactuar entre sí, con otras organizaciones (como gobiernos, otras empresas, proveedores) o con hogares y consumidores; todo ello, en diversos contextos y con diferentes propósitos. 

			Este breve inciso nos ha permitido presagiar cierta heterogeneidad no solo discursiva o comunicativa, sino también temática o léxica. Pero ¿cómo redunda esta variabilidad en la manera de concebir las manifestaciones verbales en el contexto económico?, ¿cómo se denominan las posibles parcelas que pueden establecerse en este contexto tan amplio?, ¿cómo se describen estas manifestaciones? Estudiemos, ahora sí, la visión de los investigadores. 

			

1.3.1. Etiquetado de las manifestaciones verbales de la economía 

			
Los investigadores del ámbito francófono utilizan etiquetas como français des affaires, que, según Olivares Pardo (1993: 72) hace referencia a «un uso específico de la lengua general, definido en términos de léxico, de situaciones tipificadas: venta, pedido, entrevistas, etc.», o français de l’économie, que según Flores García (1994: 132), puede enmarcarse en los temas macroeconómicos: «si nous situons les affaires dans le contexte de la microéconomie, celle-ci [la langue de l’économie] s’inscrit logiquement dans la globalité des ensembles de la macroéconomie». 

			Por su parte, Cuéllar Serrano (1994: 149) concibe la langue des affaires dentro de un contexto mercantil o comercial: 

			
les affaires c’est l’ensemble d’activités industrielles, commerciales, agricoles, financières dont la caractéristique essentielle et commune est d’aboutir à l’établissement d’un marché, c’est-à-dire, la cible de ces activités n’est que la transaction commerciale, l’obtention de bénéfices et la maximalisation des capitaux. Ces activités, dont les protagonistes sont les agents économiques, se développent et sont régularisées par un concept abstrait mais dynamique: le marché. 

			


			Esta autora sitúa el français des affaires en el marco de la economía de mercado, donde oferentes y demandantes se comunican en un lenguaje que resulta de las transacciones comerciales, en un entorno constituido por los poderes públicos, la tecnología, la cultura y la propia economía. Según la autora, los usuarios de este lenguaje pueden ser investigadores, empresarios, comerciantes y consumidores. Cuéllar Serrano (1994: 151) también identifica ciertos grados de especialización según las relaciones establecidas entre ellos, pues hace alusión a «des registres et des niveaux différents: niveau vulgarisation, niveau connaisseurs, niveau spécialistes», y establece que «les cercles d’initiés se trouvent du côté des producteurs-distributeurs; le grand public, usagers communs, se trouve du côté acheteurs-consommateurs». 

			Silva Rojas (1994: 144-146) opina igualmente que el français des affaires es fruto, en esencia, de intercambios comunicativos empresariales y que su especificidad no viene dada por el lenguaje en sí, sino por «la spécificité des domaines de connaissance en relation avec laquelle est exercée l’activité de l’entreprise et de ses partenaires». En este sentido, no cree que pueda hablarse de un solo lenguaje, sino de un punto de encuentro de varios lenguajes relacionados no solo con las actividades a las que pueden dedicarse las empresas, como, entre otras, la agricultura, las finanzas o la industria, sino también otras disciplinas, como, por ejemplo, el derecho, la estadística o la informática. Respecto del componente oracional del français des affaires, la autora identifica dos tipos de vocabulario: por una parte, un vocabulario específico del campo, aunque reducido, y, por otra parte, un vocabulario perteneciente a la lengua general, cuyas acepciones dependen del contexto, todo ello marcado por la frecuencia con la que aparecen ciertas estructuras fraseológicas y, en especial, por el pragmatismo que caracteriza su discurso: 



			Dans ce type de discours, les interlocuteurs, ne cherchent pas seulement à communiquer. Les acteurs sociaux qui interviennent dans le monde des affaires agissent incessamment les uns sur les autres. [...] Cette orientation pragmatique du discours des affaires suppose l’utilisation de ressources linguistiques, mais aussi, la mise en place d’opérations d’argumentation sous-jacentes. Nous nous trouvons face à la négociation. Elle fait partie vitale de la dynamique des affaires et constitue une caractéristique intrinsèque de ses échanges communicatifs. (Silva Rojas, 1994: 146) 

			


			En cuanto a los trabajos de los investigadores del ámbito anglófono, Alcaraz Varó (2000: 72-77, 2001a, 2001b) distingue las denominaciones lengua de la economía, lengua del comercio y lengua de las finanzas, que incluye dentro de lo que denomina lengua de los negocios, según tres criterios: el vocabulario, núcleo de este lenguaje especializado; unas tendencias sintácticas y estilísticas idiosincrásicas, y unos géneros profesionales propios. 

			Este autor se refiere a la lengua de la economía como materia universitaria y entiende que sus usuarios son economistas puros que han adquirido una formación teórica en las universidades y que trabajan en la docencia universitaria, en la Administración, en la política, etc. Por ello, considera que este lenguaje posee un registro formal y que su vocabulario se caracteriza principalmente por su base latina, aunque en menor medida por su base anglosajona. 

			La lengua del comercio comprende, según este autor, la correspondencia comercial, los seguros, el transporte, la compraventa de productos, así como el marketing. A diferencia del anterior, considera que es un lenguaje más conservador que combina de manera más equilibrada el léxico de origen latino y el de base anglosajona. En el caso del inglés incluso es posible sumar el léxico del francés antiguo, en especial en el transporte marítimo, dado el origen jurídico de su terminología primitiva que nace de las leyes promulgadas en el francés normando. 

			En cuanto al lenguaje financiero, el autor lo relaciona con los mercados financieros, así como los periódicos y revistas de carácter financiero. Considera que se trata de un lenguaje muy vivo, en especial desde el punto de vista del registro, por su carácter innovador. Se caracteriza por que tiende hacia el lenguaje popular y coloquial, utiliza con frecuencia el léxico anglosajón para acercarse al ciudadano medio, recurre a las imágenes metafóricas para expresarse, recurre a los juegos de palabras, usa procesos de truncación para la creación del léxico, se vale de adjetivos anglosajones o de significado transparente para el hablante nativo, recurre a nombres de colores y expresiones referidas a animales, y muestra el espíritu del comerciante en su intento por buscar la claridad comunicativa. 

			Fuertes Olivera et al. (2002a: 112-120), por su parte, emplean la denominación lenguaje económico para referirse a la totalidad de manifestaciones verbales de la economía, ya sea en su dimensión disciplinaria, ya sea en su dimensión profesional. Ello es lo que podemos deducir de los ejemplos propuestos en su trabajo, extraídos, entre otros, de prensa especializada, medios de pagos o créditos documentarios; de la bibliografía que usan en su trabajo, relacionada con la enseñanza del Business English, así como de las características que atribuyen al inglés económico. Respecto de estas últimas, señalan que en este lenguaje se siguen los planteamientos gramaticales del experto, por lo que se dan por hecho numerosas relaciones conceptuales, se abrevia la sintaxis o se evitan redundancias; se simplifica la realidad; el léxico es de procedencia latina o griega, en el caso de la teoría económica, o sajona, en el caso del comercio o las finanzas; abundan las metáforas; los sistemas semióticos alternativos, como ecuaciones, gráficos o ilustraciones, pueden condensar el texto; abundan las abreviaciones; a medida que el texto progresa, se introducen nuevos términos que dependen, para su comprensión, de los anteriores, y se introducen estrategias de familiarización léxica (ejemplificación, explicación, definición o ilustración); la economía se mueve entre dos tendencias opuestas: por una parte, el incremento de la globalización, que apunta hacia la estandarización terminológica y por otra parte, el mantenimiento de la singularidad, reflejado por ejemplo en las peculiaridades fiscales; y, por último, abundan distintos tipos textuales con distintos niveles de abstracción. 

			Más recientemente, Mateo Martínez (2007) prefiere distinguir, dentro del lenguaje de las ciencias económicas, dos «macrogéneros», en consonancia con la denominación lenguas académicas y profesionales: el de la economía teórica, un lenguaje académico propio de un grupo de interlocutores expertos dedicados a la investigación y la profundización del saber, que comparten un discurso poco transparente a causa del universo conceptual que utilizan, plasmado en un lenguaje técnico de gran especialización terminológica, y el de los negocios, un lenguaje profesional semitécnico e incluso divulgativo cuyos usuarios son teóricos, especialistas del mundo del comercio y las finanzas, periodistas e incluso personas sin ninguna especialización. Dentro de este último, el autor distingue, a su vez, dos tipos de lenguaje: el del comercio, más tradicional, pues implica una actividad del ser humano con una larga tradición: el intercambio de bienes; y el de las finanzas, concebido como aquel que incluye el empleo de dinero en todas sus formas. 

			Este autor también reconoce que, si bien es posible predecir unos parámetros discursivos estables dentro del lenguaje teórico de la economía, pues se trata de un discurso técnico ceñido a los requisitos discursivos propios de la disciplina y de un grupo de usuarios restringido, no ocurre lo mismo con el del comercio y las finanzas, cuya diversidad de situaciones y usuarios con distintos niveles de conocimientos impide que pueda hablarse de un discurso homogéneo dentro del lenguaje de los negocios. Asimismo, considera que, según se trate el contenido del discurso (de forma técnica, semitécnica o divulgativa), los textos tendrán mayor o menor grado de especialidad. El autor ilustra esta gradación comparando el lenguaje económico y el de los negocios con otros lenguajes, como el natural (lengua común), el médico o el turístico:

			


			Ilustración 2: Grado de aproximación y separación de los diversos lenguajes profesionales y académicos según Mateo Martínez (2007: 193)
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			De este modo, el autor ilustra las diferencias existentes entre el lenguaje económico, a su entender, mucho más teórico y técnico, como un tratado sobre macroeconomía o indicadores económicos, y el lenguaje de los negocios, que posee un carácter semitécnico y, en ocasiones, determinadas características del lenguaje divulgativo y natural. Ahora bien, reconoce que esta ilustración satisface en parte las condiciones propias de los lenguajes de especialidad según el lenguaje puramente económico o del comercio y las finanzas, pues, en concreto, mientras que el inglés de los negocios suele presentar características propias de la lengua común, «investido de una estructura intencional similar (ambiguo, irónico, presuposicional, metafórico, etc.) al habla coloquial y al discurso literario», no ocurre lo mismo con el español de la economía, que, «en cualquiera de sus vertientes peca, en general, de ser poco transparente para el receptor no especializado» (Mateo Martínez, 2007: 194, 195). 

			

1.3.2. Aproximaciones a los discursos de las organizaciones 

			
En el subapartado anterior hemos podido observar, además de las diferentes maneras de entender las etiquetas con las que es posible referirse a las manifestaciones verbales en contexto económico, que estas manifestaciones tienen, en esencia, una característica común: la variabilidad discursiva. Este fenómeno comunicativo supone otro tipo de aproximación que se preocupa, esta vez, por identificar, en el seno de las organizaciones, ya sean empresariales, ya sean institucionales, los distintos discursos que vehiculan las informaciones que circulan tanto entre sus miembros como hacia su entorno exterior. 

			En este sentido, Cassany (2004: 52) hace una primera distinción entre comunicación formal e informal entre los miembros de las organizaciones, que representa del siguiente modo: 

			


			Ilustración 3: Organigrama comunicativo según Cassany (2004: 52) 
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			Las líneas curvadas discontinuas se refieren a los intercambios informales, impredecibles y espontáneos que se establecen entre los miembros de la organización. Se trata, por ejemplo, de conversaciones o chismorreos. Las líneas rectas continuas, por su parte, se corresponden con la comunicación formal y vienen dadas por los cargos de los miembros que intervienen en la comunicación. Se trata de interacciones oficiales, como reuniones periódicas, informes o mensajería interna. Dentro de este grupo, el autor distingue, a su vez, entre, por una parte, comunicación horizontal, que tiene lugar entre miembros o unidades de un mismo nivel jerárquico o perfil profesional, y, por otra parte, comunicación vertical, que se da entre miembros de distintos niveles y perfiles profesionales. De esta primera clasificación pueden surgir otras relacionadas con la divulgación de conocimientos especializados a no especialistas o la comunicación entre grupos con diversos grados de conocimiento sobre un mismo tema. Puede distinguirse igualmente entre comunicación descendente (de la dirección a la base) y ascendente (de la base a la dirección), general y especializada, u oral y escrita.

			Este mismo autor también ayuda a comprender la heterogeneidad discursiva dentro de las organizaciones al establecer una tipología según unos criterios pragmático-discursivos (función, interlocutores, estructura y estilo) en la que distingue cuatro ámbitos comunicativos: técnico-científico, organizativo, comercial y protocolario, no sin reconocer que sus fronteras pueden resultar difusas y que pueden existir subdivisiones en su interior. El autor subraya que los dos primeros ámbitos son, más bien, internos y especializados, al contrario que los otros dos: externos y generales. 

			A su entender, los discursos técnico-científicos, marcados por la función referencial del lenguaje, exponen datos especializados de manera objetiva y precisa: controlan las conceptualizaciones, muestran un alto nivel de abstracción y presentan densidad terminológica. Sus interlocutores, relacionados con las áreas técnicas de cada ámbito (proyectos, auditoría, evaluación, investigación), suelen estar cualificados y cuentan, por tanto, con una formación específica en el campo. Estos discursos especializados presentan ciertas secuencias específicas, como definiciones, enumeraciones o razonamientos; tienen modalidad afirmativa; tienden a la despersonalización por medio de pasivas, verbos impersonales, el uso de la tercera persona, y utilizan una sintaxis controlada propensa a la nominalización. Pueden integrar sistemas semióticos no verbales, como gráficos, esquemas o tablas. Ejemplos de este tipo de discursos son informes técnicos (física, química, economía, auditoría), artículos de investigación, manuales técnicos, etc. 

			Por su parte, los discursos organizativos, con los que, como su nombre indica, se ordena y se regula la actividad de la organización, tienden a describir la realidad de la organización (función referencial), formular órdenes (función conativa) y explicar los conceptos del funcionamiento de la organización con vistas a regular su actividad interna (función metalingüística). Es medianamente especializado y, en general, suele darse más entre miembros de distinto nivel jerárquico que de un mismo perfil profesional (departamentos de dirección, personal, administración, evaluación, calidad). Se caracterizan por una marcada estructuración en la información y sus formas directivas (instrucción, norma, reglamento). De hecho, el autor asocia a este discurso el lenguaje administrativo y el lenguaje jurídico, y lo ejemplifica con manuales de procedimientos, reglamentos internos, protocolos de actuación, etc. 

			El tercer tipo de discurso, el comercial, tiende a regular, mantener y potenciar las relaciones mercantiles entre los usuarios y la organización: mantienen una función referencial y conativa, pues buscan la persuasión del destinatario, influir en su conducta y opinión. Es un discurso versátil que usa técnicas persuasivas y retóricas. El autor distingue entre, por un parte, la correspondencia comercial, como cartas, pedidos, facturas o cheques, encargada de llevar a buen puerto las transacciones comerciales y, por otra parte, la publicidad en sus diversas formas, como catálogos, correspondencia o anuncios publicitarios, que busca la captación de nuevos clientes y que en los últimos años ha tenido un desarrollo frenético muy por encima del resto de ámbitos. Este último subtipo, el menos fosilizado de todos, es el más permeable, ya que recibe influencias de la literatura, el cine o la moda, y recurre a las imágenes, la poesía, la música o el humor. Entre los departamentos o áreas específicas a los que es posible atribuir estos ejemplos, el autor destaca los de marketing, publicidad, comunicación, comercial y ventas.

			Por último, los discursos protocolarios se dan más en el ámbito externo (clientes, colaboradores o instituciones públicas) que en el interno. Buscan mantener y consolidar la comunicación, y utilizan el componente personal de relación, la cortesía y la estética (función expresiva y poética). Suelen ser breves, tienen estructuras estereotipadas, designan explícitamente al emisor y al receptor (usted/tú, tratamientos honoríficos), buscan la elegancia, evitan el amaneramiento, presentan toques personales, usan en gran parte la sintaxis y el léxico de la lengua común, y cuidan la presentación. Sus emisores suelen ser personas o unidades específicas de la organización que se dirigen a clientes, colaboradores o proveedores (comunicación, relaciones públicas, secretarios personales). Ejemplos de este discurso son cartas de agradecimiento, pésames, felicitaciones, invitaciones, menús, notas personales, etc. 

			Otro trabajo que establece unos parámetros comunicativos que permiten agrupar los géneros de la comunicación escrita empresarial es el de Pizarro Sánchez (2009). La autora se refiere 1) al carácter formal o informal de los flujos de información empresariales; 2) al entorno donde tiene lugar la comunicación: interno, dentro de la empresa, o externo, la empresa se relaciona con agentes externos a ella; 3) a los participantes de la comunicación, como los trabajadores, los socios y los accionistas, en el caso de la comunicación interna, o la administración, el público general, los clientes, las entidades financieras y los proveedores, en el caso de la externa; 4) a la privacidad o publicidad de la comunicación; 5) a la interactividad: la comunicación puede ser bilateral, como en una carta de reclamación, o unilateral, como en un folleto publicitario; 6) al medio usado para transmitir la información: impreso o electrónico; y, por último, 7) a la división departamental en la que se inicia la comunicación: algunos departamentos son comunes a la mayoría de las empresas, como los de compras, ventas, contabilidad o finanzas, y otros, dependientes de la actividad a la que se dedica la empresa, como los de I+D+I, jurídico o de exportación. Asimismo, la autora resalta la importancia de las distintas combinaciones de participantes no solo internos o externos, sino también departamentales, pues de cada una de ellas pueden surgir géneros distintos. En este sentido, por ejemplo, de la relación mantenida entre trabajadores y proveedores pueden surgir facturas o presupuestos, si la comunicación se mantiene con el departamento de contabilidad y finanzas, o albaranes, si se relaciona con el de compras. 

			

1.4. Conclusión: coordenadas para el análisis bibliográfico 

			
En este capítulo hemos estudiado los conceptos de traducción y lenguaje económico con la intención no solo de concebir la traducción de una manera coherente con el resto de capítulos de los que se compone la presente obra, sino también de identificar aquellos parámetros que permiten definir estas nociones y que nos permitirán abordar la bibliografía referida a la traducción económica de manera analítica. 

			Es cierto que, cuando abrimos el cajón de sastre de la traducción, casi es como abrir una caja de Pandora: nos salta un camaleón inquieto, perdido en la selva y perseguido por corrientes prescriptivistas y descriptivistas. Sin embargo, los insectos de los que se alimenta este saurio, sus capacidades psicomotrices, así como los diferentes órganos y aparatos que configuran su anatomía, es decir, los distintos elementos que intervienen en las manifestaciones de la traducción sobre los que enfatizan las diversas aproximaciones pueden ayudarnos a hacernos una idea, aunque sea de manera parcial, de esta actividad. 

			En este sentido, por una parte, hemos podido comulgar con una serie de creencias y realidades traductológicas que nos han permitido concebir la traducción, en líneas generales, como una práctica cuyo producto es el resultado de un proceso que tiene como objetivo básico reproducir informaciones, mensajes, conceptos, ideas, etc. Estos, a su vez, los encontramos materializados en textos o segmentos textuales orales o escritos, en una lengua extranjera o materna distinta a la que originalmente los vehicula según una serie de coordenadas referidas a la situación comunicativa de llegada en la que debe difundirse dicha reproducción; la finalidad de las informaciones; las pretensiones y exigencias de quienes promueven o inician la reproducción en cuestión; las competencias, habilidades o conocimientos de quien lleva a cabo dicha reproducción; o los medios tecnológicos y documentales de que se dispone.

			Por otra parte, entre estos criterios o coordenadas que sirven de base para entender la traducción, los conceptos campo, modo, proceso, objetivo y dirección suponen, en la línea de nuestros objetivos, un marco de referencia con el que podemos abordar, en el siguiente capítulo, aquellos estudios específicos relacionados con la traducción económica y su concepción. Estas nociones pueden concebirse como diferentes variables o parámetros cuyos valores, combinados entre sí, permiten determinar manifestaciones de traducción concretas. No obstante, hemos de tener presente que las distintas categorías que surgen de su combinación no deben entenderse como compartimentos estanco, que las imbricaciones entre una y otra están a la orden del día, y que todavía siguen siendo objeto de estudio. 

			La variable campo, en concreto, nos ha llevado a reflexionar sobre algunos de los parámetros que permiten identificar los lenguajes especializados, así como a estudiar la visión de los expertos en torno a las manifestaciones verbales de la economía. Estos subsistemas que conviven dentro del sistema lingüístico general pueden distinguirse según dos aspectos básicos que, a su vez, pueden constituirse como sendas variables: el léxico, elemento básico que ayuda a diferenciar una especialidad de otra, y las situaciones comunicativas en las que se manifiestan, que ayudan a determinar sus aspectos discursivos. Ahora bien, la determinación de los valores que pueden atribuirse a estas dos variables tampoco parece tarea fácil, especialmente en su relación con las manifestaciones verbales de la economía, pues tienen lugar en diversas situaciones comunicativas y vehiculan diferentes especialidades y subespecialidades relacionadas directa o indirectamente con la economía, cuyos límites son realmente difíciles de establecer. Esta variabilidad redunda en las diversas denominaciones empleadas a la hora de bautizar una u otra manifestación, así como en su forma de entenderla. 

			En esta línea de pensamiento, parece ser posible concebir la denominación lenguaje económico de manera amplia o, por el contrario, de manera restringida. La primera alternativa supone tener en cuenta la totalidad de valores comunicativos y temáticos que pueden definir las manifestaciones verbales de la economía, ya sea en su dimensión disciplinar, ya sea en su dimensión profesional. En cambio, la segunda opción se opone a la denominación lengua de los negocios. En este caso, mientras que la denominación lenguaje económico adquiere ciertas connotaciones teóricas y se desenvuelve en un discurso en cierta medida homogéneo, de mayor o menor especialización, propio de la dimensión disciplinar de la economía, la lengua de los negocios o langue des affaires se desenvuelve dimensión disciplinar de la economía, la lengua de los negocios o langue des affaires se desenvuelve en el contexto de las organizaciones, propio de la dimensión profesional o aplicada de la economía (actividades económicas), y viene vehiculada por diversos discursos y especialidades, de ahí que se hayan propuesto etiquetas como lenguaje comercial o lenguaje financiero. Según esta alternativa, las denominaciones lenguaje económico y lenguaje de los negocios se corresponden, respectivamente, con las etiquetas lenguas académicas y lenguas profesionales.

			Quizá sea posible representar gráficamente la relación que mantienen estas denominaciones, tanto en la dimensión académica de la economía como en la profesional, con los diversos grupos de valores que pueden surgir de las situaciones comunicativas según los usuarios, el discurso o el tema, del siguiente modo:

			


			Ilustración 4: Parcelación de las manifestaciones verbales de la economía

			
[image: ]

			


			Los cuadros de esta ilustración simbolizan los diferentes grupos de agentes, relacionados entre sí por flechas continuas bidireccionales, y el círculo, los asuntos que pueden tratarse en estas relaciones, diferenciados por las líneas radiales dibujadas en su interior. Por su parte, la línea circunferencial dibujada en su interior que comparte su centro puede representar el nivel de especialización o abstracción. Esta especie de ruleta simboliza la circularidad del conocimiento y, por tanto, la dificultad de atribuir un tema o grupo de temas perfectamente definido a cada una de las relaciones establecidas entre los grupos de agentes. De ahí que sus líneas divisorias sean discontinuas. Definidas las posibles áreas de conocimiento o temas, es posible girar la ruleta, por lo que un mismo asunto puede ser tratado en distintas relaciones.

			El foco conceptual de las manifestaciones verbales económicas de esta ilustración es la organización, concebida como un grupo de subsistemas específicos encargados del funcionamiento de la institución o empresa. Por ellos fluyen diversas informaciones formales o informales; escritas, orales o multimodales. Según el subsistema emisor de la información, es posible prever diversos asuntos de interés, así como la óptica con la que se tratan o su discurso.

			Respecto de la comunicación externa, la organización puede interactuar con tres tipos o grupos de agentes, definidos según la relación que mantiene con ellos: agentes mercantiles, de cuya relación surgen géneros marcados principalmente por el interés comercial que suscitan los productos y servicios que ofrecen las empresas en los mercados; comunidad científica, de cuya relación surgen géneros relacionados con la investigación, el desarrollo o la formación en materia económica, y agentes socio-económicos, de cuya relación surgen géneros marcados por los intereses y/o las obligaciones que asume la organización de cara a la sociedad para el buen funcionamiento tanto de la economía como de la propia organización. 

			Entre los agentes mercantiles, es posible encontrar los propios hogares, otras empresas, proveedores, etc. El flujo de comunicaciones mantenidas entre los subsistemas específicos de la organización (departamento de ventas, publicidad, comercial, etc.) y estos agentes puede asociarse a un discurso de carácter comercial, surgido a raíz del objeto principal que motiva este tipo de manifestaciones: la compra-venta de un producto o servicio. En este sentido, por ejemplo, es posible encontrar, por una parte, en el caso de que la organización sea una empresa, géneros textuales destinados tanto a completar las transacciones comerciales (correspondencia, facturas, etc.) como a captar clientela (promoción de productos, folletos, etc.), y, por otra parte, en el caso de que la organización sea una institución sin fines lucrativos, géneros destinados tanto a informar a los consumidores como a regular el comercio.

			A diferencia del resto de relaciones, la que mantiene la organización con la comunidad científica (investigadores, formadores, estudiantes) se sitúa en la dimensión disciplinar de la economía y tiene por objeto básico la formación de especialistas y la difusión de la investigación. En su relación con el lenguaje económico, solo tienen cabida en este grupo las organizaciones o subsistemas cuya actividad se relaciona con las especialidades económicas. Por tanto, el discurso de los géneros surgidos de estas relaciones se caracteriza por ser de tema económico y adquiere un carácter científico-técnico (libros de texto, apuntes, presentaciones a congresos, etc.). 

			Por último, la relación que mantiene la organización con los agentes socio-económicos se define por exclusión del resto de relaciones: no se refiere ni a la comercialización de productos y servicios ni a la formación de especialistas ni difusión de la investigación. Estos agentes pueden ser diversos: prensa, instituciones públicas, instituciones financieras, el Estado, sociedades. Asimismo, los géneros surgidos de este contexto pueden perseguir diversos objetivos (informar, regular, consolidar relaciones, etc.) referidos a distintos temas (contabilidad, actividades económicas, resultados de empresas, coyuntura económica, operaciones financieras, etc.).

			Como se puede imaginar, las combinaciones y solapamientos que pueden establecerse según esta ilustración son varias. Además, los límites que puedan establecerse entre ellas pueden resultar borrosos. De ahí que los diversos grupos de temas y agentes no deban ser concebidos como compartimentos estanco.

			En suma, cabe entender tanto las manifestaciones prácticas de la traducción como las manifestaciones verbales de la economía de manera heterogénea, debido a los distintos parámetros que permiten identificarlas: el proceso, los objetivos, el campo, el modo y la dirección, en el caso de la traducción, y el léxico y la situación comunicativa, en el caso de las manifestaciones verbales de la economía. Las dos nociones estudiadas en este capítulo esconden, por tanto, una realidad diversa, variable y dinámica que puede dificultar la atribución de una denominación u otra a cada una de ellas. No obstante, estas variables nos servirán, en el próximo capítulo, para estudiar la visión de los expertos que reflexionan sobre la traducción económica y otras denominaciones afines.

			






			2. HACIA UNA DEFINICIÓN DE LA TRADUCCIÓN ECONÓMICA

			


En el capítulo anterior pudimos observar que las nociones de traducción y de lenguaje económico pueden interpretarse de maneras distintas, dadas las diferentes perspectivas con las que es posible aproximarse a ellas. En consecuencia, la traducción económica supone, en principio, una doble variación en la medida en que la alteración de estas dos nociones incide en su concepción: por una parte, la noción de traducción, que difiere según los diversos estatus de traductores, las múltiples y variadas actividades que estos pueden llevar a cabo a lo largo del proceso, los diferentes objetivos que persiguen, los canales de la comunicación, etc., y, por otra parte, la noción de economía, cuyas manifestaciones atienden igualmente a diferentes parámetros, como el léxico que vehicula los campos económicos o la situación comunicativa, determinada por los diversos usuarios y sus diferentes propósitos. La variedad inherente a estos conceptos repercute, pues, en la concepción de la traducción económica y provoca que no pueda entenderse de manera unívoca. De hecho, así lo recoge el número monográfico de la revista Traduire, dedicado a la traduction financière: 

			
Loin de former un ensemble monolithique, la traduction financière semble au contraire se caractériser par une grande diversité: diversité des segments, diversité des textes à traduire, diversité aussi des parcours professionnels des traducteurs financiers. (Valenta, 2005: 3)

			


			Teniendo en cuenta, por tanto, los elementos susceptibles de intervenir en la concepción de la traducción económica, nos proponemos, en este capítulo, dar cuenta de su pretendida heterogeneidad con el objetivo de afianzar una concepción variable de esta noción. 

			Este capítulo consta de dos apartados. El punto de vista adoptado en el primero se relaciona con los elementos que configuran el campo de las manifestaciones verbales económicas. En él estudiamos, por una parte, las etiquetas que emplean los investigadores cuando aluden a la traducción practicada en el ámbito económico y, por otra parte, las consiguientes agrupaciones textuales que establecen para cada denominación. En esencia, observamos cierta falta de consenso a la hora de referirse a esta actividad, así como los escollos que plantea la heterogeneidad de los géneros económicos a la hora de concebir la traducción, lo que redunda en una serie de solapamientos producidos entre este y otros tipos de traducción. 

			El segundo apartado, por su parte, se relaciona con el resto de variables que configuran las manifestaciones de la traducción. En él observamos cómo los expertos subrayan la diversidad que supone la traducción practicada en el ámbito económico en su relación con los distintos métodos, modos y clases de traducción. Este apartado complementa el anterior y nos ayuda a entender con amplitud lo que, a grandes rasgos, puede suponer la traducción económica. 

			

2.1. La traducción en el ámbito económico, ¿un campo identificable?

			
La distinción de los tipos de traducción requiere, en principio, la identificación de dos elementos esenciales: por una parte, el campo y el tema, que determinan, en primera instancia, la especialización de los textos y, por otra parte, los géneros o agrupaciones textuales, que dan cuenta de las prácticas socio-discursivas que vehiculan las manifestaciones verbales desprendidas de dichos campos. En este sentido, concebir la traducción económica como un tipo de traducción significa delimitar conceptualmente, por una parte, la noción de campo o actividad socio-profesional en el que tiene lugar la traducción, así como delimitar los temas que hacen posible referirse al lenguaje económico y, por otra parte, delimitar las posibles agrupaciones textuales surgidas de dichos campos y que permitirán, en principio, caracterizar ciertos aspectos de la práctica de la traducción económica. 

			Ahora bien, es de esperar que, tal como sucede con el lenguaje económico, no siempre concebido del mismo modo, también encontremos dificultades al tratar de entender de manera unívoca la traducción económica u otras denominaciones. Ello impide diferenciar con claridad la traducción económica de otros tipos de traducción. En esta línea de pensamiento, en los siguientes subapartados tratamos de esclarecer, por una parte, cómo los expertos conciben las distintas denominaciones con las que aluden a la traducción practicada en el ámbito económico, y, por otra parte, de conocer las agrupaciones textuales que pueden surgir de cada denominación, así como los escollos que encuentran estos expertos a la hora de referirse a los textos que son objeto de traducción económica. 

			

2.1.1. Denominaciones y concepciones: un galimatías terminológico 

			
Una de las primeras referencias a la traducción de textos económicos es la que hallamos en el estudio de Bocquet (1993), surgido como reflexión tras unos encuentros entre traductores profesionales del sector financiero y bancario celebrados en Zúrich. Este autor parece dar a entender que la práctica de esta traducción se sitúa entre la dimensión disciplinaria de las manifestaciones verbales económicas y la dimensión profesional en su contexto económico-financiero. Ello es lo que se desprende de la relación de ejemplos que propone, así como de la bibliografía que reseña al final de sus reflexiones, referida a diversas obras sobre economía política y publicaciones de organismos internacionales e instituciones oficiales.

			Por su parte, Sánchez Férriz (1998: 914) parece situarse en una parcela más reducida de las manifestaciones verbales de la economía. Este autor, que alude a la traducción practicada en la Comisión Europea, concibe la traducción económica como la que se lleva a cabo en ámbitos como la economía, la moneda, el mercado interior, las ayudas estatales, la fiscalidad, la banca, los seguros, etc., lo que la situaría en el interior de la parcela profesional de las actividades institucionales. 

			Svendsen (2001: 40) se refiere a la denominación economic translation desde una óptica situada en contexto formativo y parece concebir la traducción económica de una manera algo más amplia, pues subraya que se centra básicamente «on some aspect of either business, the financial sector or macro-economics». Quizá sea posible intuir de esta afirmación que el autor combina diversos puntos de vista en su concepción: las actividades (comercio), los sectores (finanzas) y los temas (macroeconomía). 

			En cambio, el repertorio bibliográfico elaborado por Llombart Rosa (2009), que reúne las traducciones de obras económicas al castellano y del castellano publicadas entre 1700 y 1950, parece reducir el concepto de traducción económica a su dimensión disciplinar, pues dicho repertorio se limita a la traducción de obras teóricas sobre economía y artículos especializados. 

			Con esta primera aproximación, observamos que es posible entender la traducción económica, o bien de manera amplia, que incluiría tanto la dimensión disciplinar como la profesional en todos sus contextos, o bien de manera restringida, lo que la situaría básicamente en la dimensión profesional. Ahora bien, ante la diversidad de campos y áreas económicas que puede incluir la denominación traducción económica en su concepción amplia, los expertos usan otras etiquetas paralelas con las que parece ser posible acotar, aunque sea de manera difusa, los límites conceptuales en los que se manifiesta la economía. 

			En este sentido, Guével (1990: 154) emplea la denominación traduction commerciale o traduction dans le domaine des affaires, no sin subrayar la dificultad que supone tratar de circunscribir las actividades a las que puede referirse el término affaires, a su juicio, definible como un campo de aplicación de la economía: 

			


			Le mot affaires désigne des activités qu’il n’est pas aisé de circonscrire. Si l’on se réfère au sens que revêt ce mot dans l’expression droit des affaires (nouvelle orientation du droit où l’entreprise constitue un élément central), on peut définir le domaine des affaires comme un champ d’application de l’économie, du point de vue de l’entreprise. Ce domaine regroupe les multiples activités économiques de l’entreprise, en particulier celles qui ont trait au commerce, aux finances et à la gestion. (Guével, 1990: 154) 

			


			Lie (1995: 95) se refiere a la etiqueta commercial translation, también en alusión a la dimensión profesional de las manifestaciones verbales económicas y a las dificultades que plantea la delimitación de los tipos de actividad que se dan en el contexto empresarial:

			


			Commercial translation, defined simply, is any translation work undertaken and required directly or indirectly for any commercial purpose. Since the commercial field covers a diffuse range of activities (e.g., administrative, industrial, legal, scientific and technical), the label «commercial translator» can be inclusively applied to anyone engaged in translation work relating (even remotely) to any of these activities. (Lie, 1995: 95) 

			


			Por su parte, Seibel & Zambrana (1998: 280), que consideran que la traducción económica se refiere «a la traducción de textos de diverso grado de especialización, procedentes fundamentalmente del ámbito de la economía», también emplean la denominación traducción comercial en alusión a la traducción de textos comerciales. Asimismo, consideran que la etiqueta traducción jurídica incluye disciplinas como el derecho mercantil o el derecho financiero. 

			Según Mayoral Asensio (2007: 33), la denominación traducción mercantil es «sinónimo exacto» de traducción comercial, y las etiquetas traducción de comercio exterior y traducción de comercio internacional se refieren a la actividad comercial desarrollada entre países distintos. Este autor sugiere una visión de la denominación traducción comercial más reductora que las anteriores. En su concepción, el «núcleo duro» se encontraría en los documentos generados durante una operación comercial. Desde esta perspectiva, es posible entender la traducción comercial en función de un grupo restringido de documentos que comparten formas y funciones muy similares, especialmente gracias a los esfuerzos por normalizar el comercio internacional, como documentos de pago (letras de cambio, pagarés, crédito documentario), avales, documentos de transporte (pólizas de fletamento, notas de peso, etc.), facturas, documentos de aduanas (certificados de origen, certificados sanitarios, etc.), documentos de seguro (pólizas y certificados de seguro), o contratos, entre otros. 

			Otra referencia a la denominación traduction commerciale es la del trabajo de Guidère (2008: 14), que parece concebirla como aquella traducción «commanditée par une entreprise» enmarcada dentro de lo que supone la comunicación comercial multilingüe, y relacionada especialmente con los sitios web comerciales y la promoción de productos y servicios en los mercados internacionales. 

			En cuanto a la denominación traducción bancaria, no siempre parece haber sido entendida exclusivamente como la traducción de documentos propios de los bancos, pues, según Blanco García (1995: 521), se refiere, «más bien, a un léxico bancario que a documentos propiamente dichos». Asimismo, esta autora reconoce que este tipo de traducción abarca cuatro campos distintos: el económico, el jurídico, el bancario propiamente dicho y el mercado monetario. 

			Mayoral Asensio (2007: 33) sostiene que la traducción bancaria se relaciona con la traducción comercial, si bien la actividad en la que se enmarca la traducción «se ve desde el punto de vista de un banco, aunque la banca cubre también lo financiero y otras actividades distintas». 

			Otra de las denominaciones relacionadas con la traducción practicada en el ámbito económico es la de traducción empresarial. Suau Jiménez (2010: 23) considera que «abarca todos los textos que las distintas actividades de la empresa generan, y estos [...] pueden ser muy variados». En este sentido, la autora limita la traducción empresarial o institucional a la traducción de aquellos documentos redactados por este tipo de organizaciones. 

			La denominación traducción empresarial, desde esta perspectiva, parece ser una variante denominativa de las concepciones de la traducción comercial que sitúan a la traducción, a grandes rasgos, en la dimensión profesional de las manifestaciones verbales de la economía. 

			Ahora bien, completamente distinta parece la concepción de Arevalillo Doval (2003), quien, si bien no define explícitamente la etiqueta traducción empresarial, parece enmarcarla en el seno de las empresas de traducción, por lo que, en este caso, el adjetivo empresarial no vendría referido, como en el caso anterior, a los textos surgidos de cualquier empresa, sino, más bien, a la traducción que se practica en las empresas dedicadas a esta actividad.

			Encontramos otra denominación, traducción societaria, relacionada con el ámbito de las organizaciones, en el trabajo de Espinosa Gadea (2010). Este autor se refiere, en esencia, a la traducción de estatutos sociales y otra documentación de sociedades. 

			Por otro lado, respecto de la denominación traducción financiera, Durban (2005: 63-65) concibe esta etiqueta en función de los campos de especialidad o actividades en los que interviene el traductor: 1) la comunicación financiera, en la que incluye la publicidad; 2) los análisis financieros y la macroeconomía, que comprende la política monetaria, las decisiones del Banco Central Europeo, el comportamiento de los consumidores, el precio del petróleo, la inversión de las empresas, el ahorro, la fiscalidad, el impacto de las decisiones políticas: todas estas informaciones son interpretadas a través de documentos que ayudan a los gestores de fondos, cajas de ahorros e inversores institucionales a gestionar mejor sus activos; 3) el análisis financiero, que trata el mismo tipo de información que el anterior, pero desde la perspectiva de la microeconomía; interesa, por tanto, a los emisores de títulos y tiene un carácter mucho más urgente; 4) los estados financieros, en los que se incluyen los balances y cuentas de resultados, así como toda documentación relacionada con ellos, y 5) las operaciones financieras, como emisiones de títulos, fusiones y adquisiciones, comunicados de prensa, etc. Asimismo, señala que sus clientes suelen ser, entre otros, banqueros, economistas, gestores de fondos o dirigentes de empresas.

			Esta concepción, a diferencia de la traducción comercial concebida según la dimensión profesional de la economía en su vertiente restringida, parece incidir principalmente en el marco de relaciones establecidas entre los agentes socio-económicos y la propia empresa, y tener presente en menor medida la relación que la empresa mantiene con los agentes mercantiles. 

			Una línea de pensamiento similar es la de Rochard (2005: 7), quien advierte que la traduction financière es «une appellation fourre-tout qui va de l’économie politique au financement du développement en passant par la Bourse, les assurances, la comptabilité!», así como que es un campo que «recouvre de multiples segments et dans lequel les intervenants doivent sans cesse s’adapter a des tendances et des logiques très différentes». El autor concibe la traduction financière desde el punto de vista de los agentes que intervienen en la economía en general y su relación con la traducción, lo que le lleva a distinguir tres categorías: macrofinanzas, microfinanzas y una tercera categoría situada a caballo entre estas dos. 

			Por lo que se refiere a las macrofinanzas, señala que se sitúan en el punto de vista de los poderes públicos, 

			
dont le souci n’est plus tant de réglementer de façon pointilleuse l’activité des entreprises et des marchés, que de l’encadrer, de l’orienter, de la moraliser, de ne pas la laisser totalement se déconnecter du reste de la société et de savoir l’analyser et la mesurer (Rochard, 2005: 7). 

			


			Los subcampos que puede englobar esta categoría son diversos: la economía política, la política monetaria, el empleo, la jubilación, el comercio, la reglamentación contable y financiera, la fiscalidad del Estado, la corrupción, el blanqueo de capitales, etc. Asegura el autor que la traducción de estos textos tiene lugar en el seno de ministerios, bancos centrales, organizaciones internacionales o regionales, que disponen de un servicio de traducción en plantilla o requieren los servicios de traductores autónomos. 

			En cuanto a las microfinanzas, la perspectiva se centra en las empresas y los mercados. En esta categoría, cuyos textos están marcados por «considérations d’efficacité et de résultats» (Rochard, 2005: 8), incluye la traducción de estados financieros, informes anuales, informes de auditoría, informes de desarrollo sostenible, análisis bursátiles, artículos de prensa especializada, etc. El autor indica que, al igual que en la categoría anterior, las empresas recurren, o bien a sus traductores en plantilla, o bien a autónomos, si bien, a su juicio, está dejando de ser una realidad que las instituciones oficiales prefieran contratar en plantilla a traductores para encargarles las tareas de traducción, y que en las empresas se tienda más a acudir a autónomos o agencias de traducción. 

			Por último, en la tercera categoría intervienen organismos profesionales nacionales e internacionales, que, en general, carecen de un servicio de traducción propio y, por tanto, recurren a traductores autónomos para satisfacer sus necesidades de comunicación multilingüe. Se refiere el autor a las asociaciones de bancos, compañías de seguros, sociedades financieras, empresas de inversión, etc. Estos actores buscan, por lo general, «concilier moralisation et impératifs commerciaux» (Rochard, 2005: 10). 

			Swyer (2005: 17) también se hace eco de la variabilidad que atañe a la traduction financière, al afirmar que «le monde de la finance est très vaste» y que afecta a ámbitos, como la economía internacional, la macroeconomía, la política monetaria, los bancos centrales, la microeconomía, la inversión, el ahorro, los seguros, la contabilidad, etc. Todos ellos engloban, a su vez, numerosas disciplinas: los bancos pueden cubrir distintas actividades, como los negocios, gestión de patrimonio, crédito; también los organismos internacionales, como el Fondo Monetario Internacional, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos o el Banco Central Europeo, son ejemplos de organizaciones que producen un amplio abanico de tipos de documentos referidos a diversas disciplinas.

			

2.1.2. De la diversidad textual al hibridismo de la traducción económica 

			
Acabamos de apreciar que existen diferentes denominaciones para referirse a la traducción practicada en el ámbito económico y que no siempre se entienden según los mismos criterios. En esencia, podemos afirmar que la traducción económica puede entenderse, o bien de manera amplia, lo que incluye la totalidad de situaciones comunicativas que pueden darse en las manifestaciones verbales en contextos económicos, o bien de manera restringida, lo que justifica el empleo de otras etiquetas como traducción comercial o traducción financiera con el propósito de acotar los campos en los que interviene la traducción. En este sentido, es de esperar que cuanto mayor sea la amplitud con la que se concibe el campo económico o comercial, mayor será la diversidad discursiva que caracteriza las manifestaciones verbales que se desprenden de él. Ello puede suponer un nuevo escollo en la concepción de dichas denominaciones, especialmente las referidas a la dimensión profesional de la economía, que, como pudimos apreciar en el capítulo anterior, se caracteriza por una pluralidad de situaciones comunicativas. 

			En este sentido, Guével (1990: 154-155), en referencia a la traduction dans le domaine des affaires, subraya la diversidad de tipos de documentos que pueden traducirse en este ámbito y se pronuncia sobre la naturaleza de los textos objeto de traducción, los diversos grados de complejidad que pueden tener, así como la dimensión en la que pueden enmarcarse:

			


			Dans le domaine des affaires, les textes à traduire présentent divers degrés de complexité, selon la spécialisation de l’organisme demandeur (service commercial d’une entreprise, institution financière, organisme de réglementation, etc.) et la nature du message [...] La diversité touche également la nature des textes. Outre les monographies, qui rendent compte de recherches spécialisées, et les normes (dans les différentes étapes de leur élaboration), le service auquel je fais référence assure la traduction des cours de formation continue et des examens de la profession, de rapports, brochures et lettres et autres types de documents, ainsi que d’une revue professionnelle qui apporte chaque mois de nouveaux thèmes en relation avec l’actualité dans le monde des affaires. 

			


			Sánchez Férriz (1998: 920-921) también se pronuncia sobre la heterogeneidad relativa a los géneros textuales, en esta ocasión, en el marco de la traducción jurídico-económica practicada en el seno de la Comisión Europea. Este autor agrupa los documentos en actos jurídicos, como acuerdos, presupuestos, directivas, reglamentos, decisiones o resoluciones, y otra documentación de gestión de la comisión. En este segundo tipo incluye documentos de diversa índole, como propuestas de actos jurídicos, informes derivados de las obligaciones de la comisión, como libros verdes y blancos, programas de trabajo, informes generales y económicos, boletines; documentación de gestión general, como cartas, convocatorias, actas, notas de prensa, discursos o informes de seguimiento; documentación de gestión en el ámbito de la competencia, como dictámenes o recursos y propuestas al Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas; otra documentación de gestión en el ámbito de las concentraciones de empresas; documentación de gestión en el ámbito de las ayudas estatales, como cartas de solicitud de información o notificaciones a los Estados miembros y documentación de gestión en otros ámbitos (banca, seguros, etc.).

			Como se desprende de estos dos trabajos, los textos surgidos del ámbito profesional de la economía, en efecto, no parecen presentar unos parámetros discursivos estables. Esta es la idea que recogen Mateo Martínez (2007: 198-199), en referencia a la lengua de los negocios, o Mayoral Asensio (2007: 38), para quien «el repertorio de tipos textuales es relativamente reducido en el caso de la ciencia y de la tecnología y relativamente muy voluminoso en el caso del derecho en general y del comercio en particular». 

			Pero la diversidad textual no es el único problema al que aluden los expertos cuando se trata de concebir la traducción económica u otras denominaciones afines. También la falta de consenso a la hora de adscribir un texto a un campo u otro puede suponer un problema. Esta es la idea que subyace en el trabajo de Pizarro Sánchez (1998: 1011-1012), quien señala que algunos autores pueden clasificar, por ejemplo, una factura, como texto económico y otros, como texto comercial. Ello evidencia la circularidad del conocimiento y que las líneas divisorias entre los distintos campos económicos no son, en absoluto, claras. 

			Esta misma autora también sostiene la posibilidad de que un mismo encargo incluya diversos géneros textuales, como en el caso de la traducción de informes financieros o cuentas anuales. Este macrogénero implica la traducción de diferentes documentos como la cuenta de resultados, el balance o las notas a los estados financieros o memoria, que podrían considerarse contables o financieros, así como de otros documentos, como el informe de auditoría, que podría considerarse jurídico. 

			Aramburu Izaguirre & Azorín Márquez (1998: 862) también recuerdan el «carácter híbrido» que pueden tener algunos textos y coinciden en que «el campo temático entre los textos legales y comerciales es, en muchas ocasiones, difícil de delimitar». 

			Durban (2005: 69) reconoce igualmente que un mismo texto puede contener temas adscritos a distintas áreas económicas y que su traducción, por tanto, puede requerir distintos conocimientos:

			


			On voit de plus en plus de textes dits transversaux (économique et juridique, économique, financier et ressources humaines, fiscalité et assurances, informatique et Bourse, etc.), qui nécessitent une souplesse supplémentaire, des connaissances supplémentaires. 

			


			Esta heterogeneidad textual no es observable solo desde el punto de vista de los campos o áreas, afines o ajenos a la economía, sino también desde el punto de vista de la naturaleza comunicativa de los textos que se traducen. En este sentido, en alusión a la traduction financière, Swyer (2005: 17-19) subraya, por una parte, las diferencias que pueden existir de un texto a otro entre las intenciones de sus autores y las expectativas de sus lectores (los textos reglamentarios del Banco Central Europeo, por ejemplo, tienden a informar más que a convencer, en cambio, el discurso de un directivo en su presentación a los inversores pretende convencer más que informar) y, por otra parte, los distintos niveles discursivos asociados a los textos (un informe anual, en términos estilísticos y de tecnicidad, es completamente distinto, por ejemplo, a la carta del presidente de una fundación destinada a los accionistas).

			Por su parte, Mayoral Asensio (2007: 38) es consciente de que clasificar los textos comerciales exclusivamente desde la perspectiva del tema puede resultar una tarea ambigua, pues, en el caso de los documentos mercantiles o contractuales, muchos de ellos contienen elementos relativos a distintos ámbitos temáticos, como las pólizas de seguro marítimo. Por consiguiente, si se clasifican según el tema, se invalida su adscripción al campo comercial, pues la información sobre la mercancía (el tema) es, más bien, información técnica. Por otro lado, el autor subraya las diferencias que pueden existir dentro de un mismo género: en referencia a la documentación jurídico-comercial surgida de las operaciones mercantiles, sostiene que puede hablarse de documentos tipo contrato, tipo carta o mensajes comprimidos, es decir, que estos textos, aun teniendo la misma intención y el mismo efecto, pueden redactarse en una sola página o muchas más (Mayoral Asensio, 2007: 42-43). 

			Ante la diversidad textual referida a los campos de especialización y a las situaciones comunicativas de la traducción practicada en el ámbito económico tanto en su dimensión disciplinar como en su dimensión profesional, no parece descabellado observar en ella cierto hibridismo, en tanto en cuanto las características de algunos de sus textos pueden solaparse con las de otros textos relacionados con otros tipos de traducción. 

			En este sentido, Mateo Martínez (1993: 11-12) afirma que, a diferencia de lo que ocurre en traducción científico-técnica, en cuya práctica «we simply consider those specialized terms and those syntactical peculiarities that characterize certain domains of the English language», el traductor de textos comerciales se enfrenta a un discurso mixto: mitad científico, mitad literario, pues debe plantar cara tanto a unas marcas propias del vocabulario especializado de la economía, como a unas marcas discursivas propias, más bien, de la lengua común o literaria, que combinan valores tanto denotativos como connotativos e incorpora recursos culturales y retóricos que le obligan a estar alerta ante los dobles significados, las presuposiciones, las expresiones idiomáticas, etc. 

			Por su parte, Suau Jiménez (2010: 18-23) reconoce que la traducción empresarial puede ubicarse en las distintas clasificaciones propuestas por algunos teóricos. En este sentido, la autora considera que la traducción empresarial incluye la traducción de textos pragmáticos, en tanto en cuanto la comunicación de la información prevalece sobre la reproducción de los aspectos artísticos o estilísticos, si bien no niega que también puede acercarse a la traducción de textos literarios, pues incluye textos que pueden recurrir al uso creativo del lenguaje, como en el caso, por ejemplo, de los propósitos de persuasión en una carta comercial. La autora también localiza características comunes con las diferentes áreas en las que puede intervenir la traducción, como la de la ciencia y la tecnología, la de las instituciones y temas sociales, económicos y/o políticos, así como la de las obras literarias y filosóficas. Por último, reconoce igualmente que la traducción empresarial puede asimilarse a la traducción técnica, con la que comparte aspectos de contenido (informes técnicos y empresariales), y a la traducción de textos determinados por la demanda social, con la que comparte una actividad concreta: el marketing, que responde a una demanda desde el ámbito social y profesional. 

			También Heras Díez (2002, 2005), que utiliza indistintamente las etiquetas de traducción económico-comercial o traducción comercial y traducción económico-financiera o traducción financiera, parece aceptar que esta actividad puede solaparse con otros tipos de traducción. Ello es lo que se desprende cuando sostiene que le resulta difícil «afirmar de forma contundente que existe un tipo de texto de marcado carácter económico-financiero, y radicalmente diferente de un texto general, jurídico o técnico» (Heras Díez, 2005: 8), y cuando asegura que «no existe propiamente una traducción comercial específica» (Heras Díez, 2002: 65). 

			

2.2. Variedades de la traducción económica 

			
Acabamos de constatar, en líneas generales, cierta falta de consenso a la hora de concebir las denominaciones referidas a la traducción practicada en el ámbito económico, ya sea en su vertiente disciplinar, ya sea en su vertiente profesional, así como la heterogeneidad referida a los géneros textuales con los que se materializa la economía, que dificulta no solo la atribución de una etiqueta u otra a este tipo de traducción, sino también su concepción unívoca. 

			Ahora bien, como señalábamos a principio del capítulo, la noción de economía y sus manifestaciones verbales no son las únicas que intervienen y presentan dificultades a la hora de concebir la traducción económica. También la noción de traducción puede hacer variar este concepto y, por tanto, estorbar su concepción. Por ello, en el capítulo anterior escogimos una serie de componentes situacionales o variables cuyos distintos valores pueden ayudar a categorizar la traducción practicada en el ámbito económico. En este sentido, no es de extrañar que algunos expertos nieguen la existencia de un tipo de traducción económica particular, en alusión a las diversas formas en que esta puede manifestarse:
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